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    Hay veces en la vida en las que no sabes si has hecho bien o mal. Para mí, aquella era una de esas veces, por lo que los nervios me comían en el interior del avión.


    

    Nunca había salido de España. A mis veintidós añitos, como que me daba un poco de reparo confesárselo a aquel chico que se sentó a mi lado, con un cocodrilo en su polo tan grande que pensé que podría comerme de un bocado.


    

    A mí es que lo de las marcas, como que ni fu ni fa. Yo era una chica sencilla de un pueblo de Burgos que bastante tenía con sobrevivir desde que mi madre murió, cuatro años atrás, justo un par de días después de que cumpliese los dieciocho.


    

    No es por hacerme la víctima, pero quedarte huérfana recién cumplida la mayoría de edad es un palo y de los gordos. Recuerdo que apenas me lo podía creer cuando el agente de la Guardia Civil llamó a mi puerta para contarme que un conductor borracho se había llevado por delante el coche de mi madre, y que en sus palabras “nada se pudo hacer, señorita”.


    

    Yo sí que pude hacer algo, yo maldije en el único idioma que conocía, que era el castellano, aunque juro que, si hubiera conocido alguno más, también lo habría hecho en él.


    

    Me llamo Candela, pues Candela se llamaba mi madre, esa mujer bondadosa y entregada que tuvo a bien ponerme su nombre. Mi abuela Remedios no pudo tener más hijos, porque una infección provocó que “la vaciaran”, como decía ella, al poco de nacer mi madre.


    

    Ella fue mi segunda madre, la mujer con la que vivíamos, y la que sufrió lo indecible cuando su hija murió. Con ella me quedé hasta su fallecimiento, una desgracia de incalculables dimensiones para mí y que acababa de suceder hacía poco más de un mes.


    

    No sé por qué albergué la esperanza de que, como Dios me había arrebatado a una madre tan joven, me compensaría con una abuela longeva que me ayudara a criar en su día a sus bisnietos.


    

    Craso error por mi parte, pues a la mujer le detectaron una leucemia galopante que se la llevó en dos días, como aquel que dice.


    

    Sola en la vida, me quedé alucinada en el momento que recibí esa llamada de teléfono, días después de enterrar a mi adorada abuela Remedios.


    

    —Hola, Candela, tú no me conoces, pero soy tu padre—me informó una voz varonil que juraría haber escuchado alguna vez en mi vida.


    

    No, no podía ser, ¿cómo iba a recordar esa voz? Si cuando mi padre nos abandonó yo tenía tan solo seis meses de edad.


    

    —¿Mi padre? ¿Qué padre? Debes haberte equivocado, si yo no tengo padre—le espeté con toda la tranquilidad del mundo, pensando que debiera tratarse de un error, una de esas bromas macabras del destino.


    

    —Sí, Candela, sí que lo tienes, aunque no merezca llamarme así ni jamás haya ejercido como tal, soy Jorge, tu padre—Hizo una pausa.


    

    Sí, Jorge se llamaba aquel miserable que dejó a mi madre más tirada que una colilla para irse detrás de esa guiri.


    

    —¿Perdona? Vale, tú te refieres al que me engendró, solo que te tengo una noticia: igual que tú hiciste borrón y cuenta nueva cuando te largaste con Nancy, yo lo hice también. Así, todos arreglados, ¿te vale con esa respuesta o te doy otra más borde?


    

    —Sé que lo que hice no tiene perdón de Dios, hija, lo sé—se disculpó a su manera.


    

    —Correcto, al menos en eso estamos de acuerdo. Cojonudo, ¿alguna cosita más que añadir? —le pregunté con toda la sorna que pude.


    

    —Que me estoy muriendo—me soltó sin anestesia.


    

    Joder, esperaba que no fuera yo la gafe, porque todos los míos se morían, aunque en el caso de aquel tipo, pues como que en realidad no era nada mío, lo que no evitó que diera un respingo.


    

    —Pues mira que lo siento, porque mala persona no soy, la verdad. Oye, que espero que te vaya bien o… Es que no sé qué decirte, me has dejado en shock, mira que llamarme para decirme que te estás muriendo —Casi que le eché la bronca.


    

    —Sé que igual no ha sido la mejor decisión, pero ya sabes, siempre fui un egoísta—me reconoció.


    

    —Ahí le has dado, eso sí que lo sé, pero un egoísta de los buenos. Mi madre ha fregado muchas escaleras para que no me faltase de nada. Y mi abuela ni te cuento, de su pensión han salido mis estudios de Diseño y Moda, menos mal que tuve beca.


    

    —¿Estudiaste Diseño y Moda? No veas la sorpresa que me das, ¿sabes que yo me he dedicado a la moda todos estos años? He levantado un imperio textil aquí en Canadá—me informó.


    

    —Mira qué bien, pues lo malo es que me has pillado sin una medallita que darte, es lo que tienen estas cosas, el llamar sin avisar, tú sabes.


    

    —Percibo la ironía en tu tono y no es que me queje, pues me recuerda mucho a la mía—suspiró.


    

    —Para el carro, para el carro, que tú y yo no nos parecemos ni en el blanco de los ojos—le aseguré.


    

    —La sangre tira, hija, quieras tú o no quieras. Durante todos estos años he pensado que algún día disfrutarías de lo que he levantado, ojalá no hubiera tardado tanto en coger el teléfono. Supe de la muerte de tu madre y también del reciente fallecimiento de tu abuela por Jacinto. Creo que es el momento, Candela, piensa que ya no te queda nadie en el mundo y que yo tampoco voy a vivir mucho tiempo—me planteó.


    

    —Pues de veras que lo siento por la parte que te toca, pero como comprenderás yo no voy a ir a Canadá—afirmé con contundencia.


    

    —¿Y eso por qué? Vivo en Alberta, te gustará. Esto no tiene nada que ver con aquello, hija—murmuró.


    

    —No soy tu hija, Jorge, dejé de serlo el día que nos dejaste con una mano delante y otra detrás. Y, en cuanto a lo que me ofreces, me alegra informarte que a mí Burgos me gusta, y el pueblo más.


    

    —No me extraña, guardo los mejores recuerdos de mi tierra, allí viví los momentos más bonitos de mi vida junto a tu madre y también junto a ti—suspiró.


    

    —Hace falta tener jeta, ¿de veras me vas a decir eso? ¿A ti qué mosca te ha picado? —me indignó por completo.


    

    —Ninguna mosca, es solo que siempre os he tenido en el pensamiento. Tu madre no te lo dijo, estoy seguro, porque era muy orgullosa, pero me puse en contacto con ella para ofrecerle dinero, por si algo os hacía falta.


    

    —Con buena fuiste a dar, no lo hubiera cogido en la vida. Para ella la palmaste el día que saliste corriendo detrás de Nancy. Por cierto, que esta llamada me escama, ¿es que ella ha estirado ya la pata? —le pregunté.


    

    —No, nada de eso, ella tiene mucha más vitalidad que yo. La vida me ha ganado la partida en tanto que ella sigue jugando, y seguro que por mucho tiempo.


    

    —Te fuiste detrás de esa señoritinga y para cuidar a su hijo, me cambiaste a mí por él, ¿de veras no te dieron remordimientos? Yo me habría muerto antes de hacer una cosa así, te lo prometo—Me quedé a gustito tras decírselo.


    

    —Entiendo tu indignación, aunque Logan no tuvo la culpa. Tampoco Nancy, fui yo, menudo necio—me confesó.


    

    —A buenas horas mangas verdes, yo ya no quiero saber nada de ti. Voy a colgar el teléfono y espero que no me vuelvas a llamar. Lamento de corazón lo que te pasa, solo que yo no soy médico y no puedo hacer nada al respecto, que Dios te asista, Jorge—le aclaré.


    

    —Un momento, te pido por favor que me des solo un momento más. Voy a enviarte por WhatsApp mis señas e ingresaré en tu cuenta un dinero para que puedas venir a verme. Sé que no lo harás, aunque quizás todavía estés a tiempo de cambiar de opinión. Candela, esta será mi última Navidad, ¿no podrías cumplir el último deseo de un viejo moribundo? —me preguntó.


    

    —Menos lobos, Caperucita, que tú no eres ningún viejo, tú debes rondar los sesenta—calculé.


    

    Mi padre era mucho mayor que mi madre, a la que sedujo siendo una muchacha. De todos modos, todavía era un hombre joven, ya que no habían pasado tantos años de mi nacimiento.


    

    —Sí, pero me siento derrotado. Esta maldita enfermedad está acabando con mis ganas de vivir. Verás, hija—insistió en llamarme así, para mí que le gustaba quemarme la sangre—, cuando uno ve de cerca a la muerte como la veo yo, no le queda más que claudicar y pensar que le ha ganado la partida—suspiró de nuevo, se le notaba cansado.


    

    Se puso a toser. Por lo que me contó después le habían detectado un cáncer de pulmón muy jodido, de esos que pueden ser visto y no visto, y le costaba hablar.


    

    Siempre pensé en mi padre como un miserable y un despreciable y, pese a todo, así como por mucho dinero que hiciera en Canadá, me pareció un pobre hombre que estaba a las puertas de la muerte.


    

    No era una insensible, solo que aquello me vino grande. En cuanto colgó el teléfono, hizo el ingreso en mi cuenta. Por cierto, que fue mi generoso e ingresó lo suficiente como para ir y volver en primera dos o tres veces.


    

    Le devolví la llamada, le dije que rechazaría la transferencia o que la donaría a los pobres del pueblo. Él me contestó que hiciera lo que mi conciencia me dictase, que ese dinero era mío, antes de que la tos le impidiera seguir con la conversación.


    

    Esa fue la última vez que hablé con él y bien sabe Dios que no tuve ningún pensamiento en ese momento de ir a verlo. Quedaban como unas tres semanas para la Navidad y no sé lo que me pasó después, lo cierto es que no sabría expresarlo con palabras.


    

    Llamémoslo curiosidad o quizás ganas de plantar los pies en su casa para demostrarle a Nancy que no nos había ganado la partida del todo, que mi madre y yo también representábamos algo en la vida de ese hombre.


    

    En mi casa, el nombre de Nancy no se nos antojaba como el de la famosa muñeca, sino más bien como el de una bruja. Aquella mujer, una rica canadiense, estaba de vacaciones en Logroño cuando Jacinto, un amigo de mi padre, le ofreció ir a hacer con él una obra de albañilería en la casa en la que ella se alojaba, propiedad de unos amigos suyos.


    

    Tales propietarios de Logroño veraneaban en mi pueblo, así que recurrieron a Jacinto para que se trasladara a su casa, y se quedara allí una semana, sabiendo que era alguien de su confianza. En cuanto a mi padre, su amigo tiró de él.


    

    Mi madre siempre me dijo que no le dio buena espina desde el primer momento. Por lo visto, ya desde la primera noche que él la llamó desde esa casa para saber de ella y de mí, escuchó la voz de la señoritinga de Nancy por detrás, riéndose. La tipa llevaba años veraneando en España y por eso chapurreaba bastante bien nuestro idioma, por lo que mi madre detectó que se estaba burlando de ella.


    

    Sin más, le pidió a mi padre que se volviese. Él, que no tenía un oficio definido y estaba en paro en ese momento, le dijo que no podía ser, que necesitaban el dinero y que tenían un bebé.


    

    Lástima que no pensara también en ese bebé (o sea, en mí) cuando comenzó a acostarse con ella. A mi pobre madre, todo aquello le olió a cuerno quemado cuando, una semana después, Jacinto volvió solo al pueblo, argumentando que en esa señorial casa seguían requiriendo “los servicios” de mi padre, que era mucho más guapo que él, menuda percha tenía.


    

    Celosa, tan joven como era y con una hija, mi madre cogió el teléfono para dejar caer toda su furia sobre su novio (pues todavía no estaban casados, él no se dio ninguna prisa en ello). Por toda respuesta, recibió un “Candela, lo siento, yo es que me voy a ir a Canadá con esta mujer”.
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    Igual era una tontería por mi parte, ¿de verdad estaba aterrizando en Alberta? Pues parecía que sí que lo estaba haciendo.


    

    Debía ser una bobada total, si mal se presentaban las Navidades en mi pueblo, no quería ni pensar las que pasaría allí, entre aquella gente que me era absolutamente ajena.


    

    Lo mío fue un arrebato. Es que yo era así, no me las pensaba mucho. Lo primero que sentí al bajarme del avión fue un frío polar, pero no me refiero a uno de esos que sientes que te azota la cara en Burgos cuando los copos de nieve comienzan a caer, sino un jodido frío que me paralizó y que hizo que la punta de la nariz se me pusiera mucho más roja que la de un reno de Santa Claus.


    

    Si es que todo lo hacía igual, yo lo había pensado de la noche a la mañana, ya justo a las puertas de la Navidad, y, apenas se me ocurrió mirar qué tiempo haría allí. Por Dios, que no pude imaginarme que estaba volando al mismísimo Polo Norte, ¿qué clase de pelete era aquel?


    

    Mi amiga Daniela me dijo que, hasta donde ella tenía entendido, en Alberta hacía más frío que en la comunión de un esquimal, pero yo mucho caso no hice. Todo lo más, cogí prestado su chaquetón, ese que se había comprado en el Decathlon cuando fue a los Pirineos, y también tuve la cautela de llevarme un par de guantes.


    

    Si no me los llego a poner, con lo friolera que soy, a mí los dedos se me caen allí a pedazos y me ahorro la vistita al chino que me hace la manicura.


    

    El panorama no podía ser más desalentador: allí hacía frío para que a uno le diera un infarto y encima, como que mi padre no me cogía el teléfono.


    

    Yo, por mucho que hubiese hecho mi primer gran vuelo internacional (que, por cierto, fue mi primer vuelo a secas), seguía siendo más tonta que el Pichote, porque ese había pasado de mí otra vez.


    

    Como si lo viera, seguro que le dijo a su Nancy que me había llamado y la otra lo vistió de limpio sin necesidad de que se cambiase de camisa ni nada. Si no fuera por lo que era, yo me daba media vuelta y me volvía para mi pueblo como Candela que me llamaba.


    

    Es que no podía entenderlo, si hacía tantísimo frío, ¿cómo era que las orejas me hervían? Sería que el termómetro del cuerpo se me estaba estropeando o que me estaban saliendo sabañones exprés, que yo era muy dada a ellos, en dedos y orejas.


    

    No, no podían salirme tan rápido, los ardores debían ser más bien consecuencia del humo saliente de mi cabeza, porque tenía un cabreo que dejaba al de cualquier mona en pañales.


    

    Yo es que no quería ni pensar el jaleo en el me había metido solita y encima sin apenas hablar inglés, que no tenía oído para los idiomas. Bueno, no tenía oído y, al paso que iba, me quedaría también sin orejas, porque se me congelarían y se me caerían igualmente a pedazos. Lo malo era lo feíta que iba estar, pero lo que ahorraría también en pendientes, sería cosa fina.


    

    Para colmo, estaba más perdida que el barco del arroz, así que cuando vi la zona de los taxis solo me faltó ponerme a bailar, cosa que hubiese estado sensacional para entrar en calor. 


    

    Lo malo, porque cosas buenas no parecían estar pasando ese día, es que el pijo del cocodrilo no se marcharía de allí en limusina, sino que fue a coger uno, justo el mismo al que yo le había echado el ojo, y que encima resultó ser el último.


    

    —¿Qué estás haciendo? ¿Qué estás haciendo? ¿No ves que lo iba a coger yo? —le pregunté indignada.


    

    —Tú lo has dicho “ibas”. Aquí el que no corre, vuela. Te aconsejo que espabiles porque esto no es tu pueblo, bonita.


    

    Y no lo partiría un rayo a mi gusto, de modo que me había dado a entender que no tenía sangre y que era una paleta. Y se había quedado tan a gusto, sonriéndome con sus carillas dentales recién puestas al subir en el puñetero taxi.


    

    A mí me faltó solo tirarme de los pelos del moño, pero no pude porque tenía puesto el gorro del chaquetón de mi amiga, dejándome las orejas fuera, eso sí, porque me seguían hirviendo.


    

    —Señorita, lo va a tener muy difícil, acaba de caer una gran nevada sobre Alberta y resulta que los taxis están desbordados. Si va a la ciudad, podría coger uno de aquellos autobuses que la dejará en el centro, es la mejor opción—me indicó un hombre en castellano, si bien por su acento debía ser de Méjico. Me habría escuchado maldecir y supo que era española.


    

    —Pues mire, sí, menos da una piedra, ahora mismo me voy para uno.


    

    —Sí, dese prisa, las nevadas van en aumento y aquí, cuando el clima se pone bravo, es de temer, puede llegar mucha nieve y frío.


    

    Miré a mi alrededor y me pareció puritito cachondeo, como diría un mejicano de pura cepa como él, ¿todavía podría llegar más nieve y frío? Entonces, que bajara el Señor y lo viera.


    

    Subí a lo justo al autobús y respiré hondo. A mí me dolía hasta el pecho, qué frío más malo había pasado allí fuera, por todos los santos.


    

    Un rato después, llegué a la última parada. El problema fue que, por lo que pude entenderle al conductor, la casa de mi padre venía a caer, más o menos, en la quintísima puñeta a partir del punto en el que me dejaba. Qué bonita la Navidad, eso sí, blanca era.
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    Por Dios, que llevaba un rato tratando de resguardarme de la nieve bajo el pórtico de aquella fachada, con la ilusión de que algún taxi parase.


    

    No, voy a decir la verdad. A mí lo que me habría hecho verdadera ilusión es que pasara un vendedor de castañas calentitas, las cosas como son, o uno con buñuelos y chocolate hirviendo. Por pedir, que no faltase.


    

    En su lugar, la gente corría de un lado para otro, cada cual aspirando a llegar a su destino lo antes posible. Yo estaba por ponerme a correr con ellos, a ver si lograba entrar en calor.


    

    Pasé por una pastelería y pensé que esa era la mía. A mí el estómago ya me estaba rugiendo y no dudé en refugiarme allí.


    

    Pedí un chocolate calentito y me llamó mucho la atención que, a la hora de prepararlo, la leche la sirvieron en bolsa. Después me enteraría que allí la vendían así, en unas curiosas bolsitas, en lugar de en briks o botellas.


    

    En cualquier caso, y referente a la leche, yo de la que de verdad me estaba acordando era de la que le dieron a mamar a mi padre, que seguía sin cogerme el teléfono. Bien me la había jugado, ese me iba a escuchar.


    

    Reconozco que era tanto mi enfado que durante los meses que le quedasen de vida se acordaría de mí, porque pensaba liarle una pajarraca bien gorda.


    

    De entre los dulces que vi en la vitrina, elegí uno y, por lo que pude entender a través del traductor, me enteré que allí le llamaban “cola de castor” a ese en concreto, porque parecía tener la forma de la cola de ese animal.


    

    Yo es que con los castores no estaba familiarizada y mucho menos con sus colas. En realidad, pensé que, con la cola de casi ningún ser viviente, porque tampoco era yo de demasiados ligues. En el último año, me había tocado algún idiota de esos que te quitan las ganas de salir con ningún otro de su especie, por si tienen en algo en común.


    

    En realidad, yo novio, novio, en plan formal no había tenido nunca. Igual, el hecho de que me tuviera que sacar las castañas del fuego desde jovencita, estudiando y trabajando en todo lo que me salía, tenía algo que ver con eso.


    

    En los últimos tiempos, por fin me había salido trabajo de lo mío en un taller de corte y confección en mi pueblo, suerte poder seguir viviendo allí, pues el carné de conducir como que no me lo había sacado todavía. Demasiados gastos y pocos ingresos, casi igual que otros…


    

    Me tomé mi chocolate calentito con el dulce y me dispuse a salir a la calle, ya habiendo entrado un poco en calor, para buscar de nuevo un taxi.


    

    Estaba en ello cuando un chaval, con un pedazo de 4x4 de esos que indican que llevas un buen fajo de billetes en el bolsillo, dio marcha atrás y a punto estuvo de pillarme.


    

    —¡Vete a la mierda! ¿Es que no tienes ojos en la cara? —le pregunté, como si me fuera a entender. A ese la cosa podría quedarle clara por el dedo corazón de la mano que le saqué, dado que yo estaba ya hartita de Canadá, de los canadienses y de la madre que los parió a todos.


    

    —Eh, la culpa ha sido tuya, ¿es que no miras por dónde vas? —me respondió. Obvio que no era español, a juzgar por su acento, pero se defendía súper bien en nuestro idioma.


    

    —¿Mía? ¡¡Y una mierda mía!! La culpa es de todos vosotros y de esta mierda de sitio, que no sé quién me ha mandado venir hasta aquí, con el frío de narices que hace. No quiero ni ir al baño, cubitos de hielo tenéis que echar, y encima, cada uno va a lo suyo, ni un puto taxi hay por ninguna parte—me rebelé.


    

    —¿Algo más que soltar de mi país? Pues, si no te gusta, ya puedes volverte a España, que seguro que es de donde has venido—debió intuir por mi acento.


    —Cuidadito con lo que dices de España que te meto puño y cobras hasta en el cielo de la boca, que no sabes lo calentita que estoy, pese a este clima de mierda que tenéis—le amenacé.


    

    —¿En serio? ¿Vienes de turista y te permites ese lujo? Deberían detenerte, a ver si eres tan chula cuando veas a un par de agentes de la policía montada.


    

    —Montar me voy a montar yo, en lo alto de un reno me voy a montar y te voy a embestir para que no chulees más de coche, que es muy fácil tener de todo cuando se es un hijo de papá—Ese solo tenía unos años más que yo, sin duda que no le había dado tiempo a montarse en el dólar él solito. Bueno, en el dólar canadiense, en su caso.


    

    —En los cuernos de un reno dice, anda ya, quítate de en medio que me estorbas y no tengo buen día, hazme el favor y no me seas más ridícula—me espetó.


    

    —¿Ridícula yo? ¿A que me lio a patadas con tu coche y te lo dejo con más bollos que la escupidera de un loco? Tú a mí no me conoces, te lo digo de verdad que no.


    

    El niñato aquel estaba pagando el pato, sí, ¿y qué? Yo estaba de una mala leche sensacional y alguien debía pagarlo, así que no me lo pensé dos veces a la hora de decírselo.


    

    —¿Liarte a patadas con mi coche? No creo que seas capaz—me retó.


    

    A mí, cuando me retan, es que me entra una cosita muy mala por dentro. Y, en concreto, en aquella ocasión se ve que me poseyó el espíritu de “Chicho Terremoto”, por lo que levanté la pierna más de lo que ni siquiera yo sabía que pudiera hacerlo y le di una patada disuasoria tras la cual, y con los ojos como una lechuza de abiertos, arrancó y se fue, blasfemando ya en su idioma.


    

    En confianza os contaré que no se llevó dos o tres más porque el tío, por muy imbécil que fuese, era también tan guapo que me entretuve mirándolo y, entre unas cosas y otras, como que arrancó y se marchó a la velocidad de las balas.
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    Todo llega y por fin me vi subida en un taxi. Más que pararse, es que yo lo asalté, las cosas como son.


    

    Tenía previstas distintas formas de hacerlo, aunque opté por la que me pareció menos peligrosa, por lo que, al ver uno de lejos, salí a la carretera y le hice gestos con las manos levantadas en señal de que tenía que parar sí o sí.


    

    Podría haberlo intentado de otro modo, como poniéndome de rodillas, pero tampoco es que fuese una jugadora de la NBA, de modo que, del topetazo, igual hubiera podido volver a Burgos sin pagar el billete de vuelta.


    

    En fin, Serafín, que ya estaba en el taxi y el tío como que me indicaba que tenía que irse a su casa, que estaba hambriento. Y más que iba a estarlo, porque yo de allí no me bajaba así diera lugar a una crisis diplomática entre los dos países.


    

    Con gestos, nos entendimos. Más o menos, él me vino a indicar que yo era una loca del moño (que allí quedó a la vista porque me quité el gorro) y yo le vine a decir que él era un borde de cojones, aunque lo último se lo indiqué mejor que lo primero, señalando su entrepierna.


    

    Lo peor es que se emocionó, pensando quizás en que yo había previsto formas alternativas de pagarle la carrera, y me puso ojitos.


    

    Yo estaría faltita, pero no me dieran más tormento que liarme con un tío así, que debía llevarme por lo menos treinta años y que tenía pinta de llevar otros treinta sin lavarse el pelo, por Dios que a ese el flequillo se le podía escurrir.


    

    No quiero decir con esto que los canadienses tuvieran fama de puercos ni mucho menos. Todo lo contrario, sus calles lucían pulcras, como diría mi abuela Remedios, más que escamondadas, igual que el resto de la gente. Fue solo que en todos lados cuecen habas y a mí me tocó el puerco de turno.


    

    Para más inri, ya me dio a entender que la casa de mi padre estaba, donde yo ya sabía, más o menos donde Cristo perdió el mechero. Bien se notaba que ni él ni Nancy tenían que ir a comprar una lata de tomate si se les acababa, porque se habían ido a vivir al culo del mundo. Y encima a un culo que debía estar más frío que el de Pingu, porque conforme salimos de la ciudad, donde los edificios algo resguardaban del frío, el termómetro comenzó a bajar que daba gusto.


    

    Bueno, lo que sí había que reconocer era que el paisaje no podía ser más bonito: abetos por doquier, cadenas montañosas, lagos helados… Todo era como de cuento, solo que en mi caso más bien parecía como de cuento de terror. Yo no veía la hora de llegar a esa casa, vomitarle a mi padre todo lo que tenía en su contra y después… pues después no sabía, porque tras eso se me agriaría demasiado el potaje como para coger la pandereta y decirle al pánfilo de Logan, el hijo de Nancy, que él le diera a la zambomba, que era lo único que debía hacer un tipo así.


    

    Lo decía por decir, es que le tenía coraje al muchacho, las cosas como son. Sí, cuando era niña me ardía la sangre en las venas al pensar que él disfrutaba de mi padre y yo no. Pero que igual él a mi padre no lo podía ver y se lo tuvo que comer con patatas, al saber las grescas que habría en esa casa. Como el niño fuera la mitad de bicho que la madre, telita. Y encima que estaba también mi padre, que ese no era una hermanita de la caridad tampoco.


    

    Pensaba en todo eso cuando el taxista me hizo una seña de que nos teníamos que echar para un lado. Por Dios, cuánto lamenté no haberle hecho caso a mi amiga Daniela, que siempre me decía que las chicas debíamos llevar un espray de pimienta en el bolso por si algún depravado se quería pasar de listo. 


    

    Total, que por sí o por no, y a modo disuasorio, yo cogí el bolso como si fuera a sacar uno de él. O, en su defecto, una buena plancha con la que abrirle la cabeza, y así ya de paso que se la tuvieran que rapar y le quitaran la mugre que tenía. Estaba en esas cuando descubrí que no, que el tipo lo único que quería era cambiar una rueda, que habíamos pinchado. No, si Canadá me estaba trayendo a mí una suerte loca.


    

    Le vine a decir que a mí qué me contaba, que ya la podía cambiar, que ni que yo le hubiese obligado a hacer el servicio… Quizás en eso último me colé.


    

    Por su parte, lo que me indicó con cierta maldad en la cara fue que ya me podía bajar del coche, que conmigo dentro pesaba más, así que volví a echar mano del gorro y me bajé, cagándome en tantas cosas a la vez que no había manera de entenderme.


    

    Me moría de frío y aquel calvario que no terminaba. Yo me acordaba de mi casa, de la chimenea de mi cocina y de lo calentita que podía estar allí y solo concluía que más tonta que yo no iba a la feria.
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    Por fin estaba en la puerta de la casa de mi padre. Las cosas como son, ya llevábamos allí varios minutos, porque yo no me lo creía.


    

    Como nos habíamos puesto a parir el uno al otro durante el tiempo que estuvo cambiando la rueda, me dio por pensar que el tipo se estuviera cachondeando de mí y me dejase en la casa del mismísimo presidente de la nación, de donde me echarían a patadas antes siquiera de tratar de subir el primer escalón.


    

    Más o menos, le vine a poner en el traductor que se podía reír de su prima Candelaria la de El Puerto, si bien ese era seguro que ni tenía ninguna prima que se llamara así ni había comido gambas en El Puerto de Santa María en su vida.


    

    Él me vino a preguntar que, si me había escapado de un psiquiátrico y que, si no sería mejor que me llevara de vuelta allí, lo cual provocó que yo sacara a pasear mi dedo corazón por segunda vez en el día.


    

    La madre que los parió a todos, qué hartita me tenían. No podía haberse ido mi padre a vivir a Lebrija, por decir un sitio. No, tenía que ser a Canadá, nada más y nada menos.


    

    Respirando hondo, y pensando que había llegado el momento de soltar toda la rabia que llevaba dentro, me imaginé que era la chavala del anuncio de “El Almendro” y que volvía a casa por Navidad, solo que supuse que no sería igual de bien recibida.


    

    Me equivoqué, las cosas como son, porque a la mujer que me abrió la puerta con aquel uniforme de cucaracha, como que solo le faltó hacerme una reverencia. Eso sí, se empeñó en que le diera mi abrigo y yo le dije que nanai de la China, que los abrigos allí debían ser como un seguro de vida y estar más cotizados que las mascarillas para Michael Jackson, Dios lo tuviera en su gloria.


    

    El caso es que la mujer me dejó allí a solas, no diciéndome ni media palabra. Total, intuiría que para qué iba a hacer esfuerzos, si no nos íbamos a entender. Bueno, yo tampoco entendía nada y menos cuando vi aquella fila de gente, más solemnes todos que en el funeral de Isabel II y un escalofrío recorrió mi cuerpo.


    

    Ay, madre que no me lo quería ni imaginar. Me asomé y mis peores sospechas se confirmaron: allí olía a muerto, era un decir, porque oler olía a perfume del bueno, menudo lujo por todas partes, pero que allí uno la había carpado eso era seguro.


    

    Crucé los dedos pensando que fuera la bruja de Nancy, porque así me ahorraría unos cuantos berrenchines, pero tampoco era plan de salir corriendo y meter la cabeza en la caja, cuando allí la gente guardaba las formas de una manera digna de elogio. Casi igual que en algunos funerales de España, que hasta chistes cuenta alguno que otro.


    

    Pues nada, que allí chistes no se escuchaban por ninguna parte, pero es que no se escuchaba nada de nada. Tanto es así, que me dio por pensar que a ver si es que muertos estaban todos y la única viva era yo.


    

    No, salí de mi duda en el momento en el que la tía esa, que debía tener más operaciones que Leticia Sabater, se llevó el pañuelo a la cara haciendo como que se limpiaba las lágrimas, ¿qué lagrimas? Si esa tenía los ojos más secos que la mojama, ¿a quién quería engañar?


    

    A mí no me la daba, esa era Nancy, la puñetera maligna esa que trató de ridiculizar a mi madre por teléfono y a la que por suerte nunca tuvo que ver.


    

    Pues nada, que estábamos jugando al descarte que, si ella no estaba fiambre, todas las señales apuntaban a que fuera mi padre. Hice la prueba, total, si de allí me echarían en un abrir y cerrar de ojos.


    

    Sin más, comencé a telefonearlo y ella miró su móvil, que lo tenía en una mesita al lado. Al ver que era yo, hizo el más despectivo de los gestos, como indicándole a alguien que lo iba a coger. sí, pero que no hoy, sino mañana, a lo José Mota.


    

    Ese otro al que se lo estaba indicando debía ser su hijo, solo que desde donde yo estaba no lo veía. Traté de esperar mi turno para acercarme a la caja, pero concluí que allí todos iban pisando huevos.


    

    Hasta donde yo había visto toda la vida, uno pasaba delante del finado, le decía un último adiós y se despedía. Pues no, allí debían contarle la Biblia en verso, pues cada cual se tomaba su tiempo para despedirse.


    

    En aquel silencio, comenzaron a escucharse ciertos murmullos, como si la tal Nancy discutiera con alguien, de modo que ya no pude más y salí de la fila para observar de primera mano sus tejemanejes.


    

    En ese momento, los pies no se me despegaban del suelo, me quedé completamente inmóvil, puesto que la puñetera no paraba de relatar, señalando al móvil y el que recibía la lata que le estaba dando, que debía ser Logan, me dejó a cuadros del todo.


    

    No, yo no podía estar tan gafada, ¿Logan era el gilipollas del 4x4? Pues, por lo que veían mis ojos, sí.


    

    De haberlo sabido, más me habría valido montarme con él en el coche y ahorrarme el taxi, así como las insinuaciones del taxista. Total, los dos eran igual de imbéciles y, por lo menos, Logan tenía una planta que era para perder el norte.


    

    Vaya, allí se perdía el norte y el sur, así como el este y el oeste, porque estábamos en la Conchinchina, como para tener que salir todos corriendo de golpe porque ardiera una estufa de butano. Cualquiera se orientaba.


    

    No, para mí que allí no había estufas de butano y, sin embargo, calor sí que había, y más que haría de un momento a otro, ya que lo decidí: me salí de la fila y me puse delante de aquellos dos, que tanto monta, monta tanto.


    

    Cuando Logan me vio, se quedó sin reacción.


    

    —Eres la grosera, la que me ha sacado antes el dedo, ¿qué demonios estás haciendo aquí? ¿Me has seguido? Oye, ¿tú te has escapado de algún psiquiátrico? —me miró como si el cuerpo se le estuviese descomponiendo de momento.


    

    —Qué poco original, eso ya me lo ha preguntado el taxista. No, ya podía yo haber sabido que tú eres el jodido usurpador, me habría venido contigo—Él me miró sin entender.


    

    —¿Cómo el usurpador? ¿Qué quieres dar a entender? ¿Tú quién eres? —me preguntó loco.


    

    —Mírale la cara y dime quién es, hijo, no me seas más torpe, que a veces me cuesta creer que seas hijo mío—le soltó su madre con total aspereza.


    

    —Vaya, tú derrochas artes exotéricas, me has conocido, so bruja. Pues que sepas que soy tu jodida pesadilla, sí—le advertía Nancy.


    

    —Mamá, ¿es la hija de Jorge? —le preguntó él.


    

    —Menos mal, hijo, ya era hora. De veras que no entiendo cómo puedes ser tan lento…


    

    Ahí lo llevaba, esa tenía para todo el mundo. Si le hablaba así a su hijo, no quería yo imaginarme el recibimiento que me tendría preparado a mí, claro que ella no sabía que yo llevaba la mano abierta, por si acaso. Y que en el pueblo había aprendido a repartir leña a molinete.


    

    —Mamá, ¡ya está bien! Entiendo tu dolor, pero ¿no puedes dejar de ofenderme ni siquiera en un día tan triste como hoy, en el que tu marido está de cuerpo presente? —le preguntó él, que no tenía pinta de haberle hecho muchos collares de macarrones por el Día de la Madre cuando era pequeño.


    

    —¿Dolor esta? ¿Tú te crees que tu madre es capaz de sentir algo que no sea odio? Pues sí que debes ser tonto, sí, porque yo acabo de llegar y ya la he calado. Y tú… Tú debes tener más de treinta y parece que te has caído de un guindo—le aclaré.


    

    —Me encanta, es que me encanta. Tú debes ser Candela, pues nada, ya podéis repartirme a dúo, hacéis equipo y listo—resopló.


    

    La gente comenzó a cuchichear. Menos mal, porque todos tan vestidos de negro y tan callados me estaban dando una grima que era cosa fina. Todos salvo yo, que nada sabía de que asistiría a un velatorio y me había presentado con el chaquetón de Daniela, que era rojo pasión.


    

    Total, que entre eso y la que lie, como que di la nota lo suficiente para sacarlos a todos de su silencio.


    

    —No, tranquilo, si yo me voy enseguida. Yo venía a decirle dos o tres cositas a mi padre, pero me temo que ha sido en balde. A partir de ahí, como que no me voy a quedar en este nido lleno de víboras—le aclaré.


    

    —No estoy de acuerdo—dijo él al momento.


    

    —¿Y a mí qué? ¿Me lo estás diciendo en serio? No me faltaba más que tener que ponerme de acuerdo contigo para entrar o salir, ¿tú te has creído que esto es el “Gran Hermano”?


    

    —Es una descarada, ya te lo dije—le espetó a su hijo.


    

    Por lo que nos pudimos enterar, ellos siguieron veraneando en Logroño muchos años, de modo que la bruja de Nancy también llegó a dominar el castellano muy bien. Pudo decírselo a su hijo en inglés, pero sin duda prefirió ofenderme en castellano, para que tomara buena nota.


    

    Supongo que, por educación, y también para hacerse el bueno, él le siguió el rollo también en mi idioma, ¿a qué jugaba? Si a mí ya me había enseñado los dientes en la calle, menuda pieza que debía ser también.


    

    —Mamá, no digas eso. Es la hija de tu marido, por favor, ten un poco de consideración. En cuanto a ti, Candela, sé que no hemos tenido el mejor de los comienzos, pero que sepas que puedes quedarte en esta casa, que también es la tuya—me ofreció.


    

    —¿Qué has dicho? Hasta que yo no salga con los pies por delante no entrará esta niñata aquí, ¿me has oído, hijo? Hasta entonces. Ya estoy harta de que se insinúe que esta muerta de hambre tiene un lugar entre nosotros—Volvió la bruja a la carga.


    

    —¿Lo de muerta de hambre va por mí? Porque te aclaro que yo me he comido unos bocadillos de chorizo en el pueblo que no veas, casi igual que tú, que estás enclenque y que tienes que darte unas panzadas de quinoa que para qué—le indiqué.


    

    A pesar de las circunstancias, el guaperas se rio. Madre mía, si alguien me hubiera dicho que iba a quedar para eso, para hacer reír a ese niñato al que llevaba toda la vida odiando.


    

    Era para decidir entre cortarles las venas o dejárselas largas, a ellos dos, digo, que yo no tenía la culpa de nada. 


    

    —Mamá, te lo pido por favor, compórtate y dale a Candela el lugar que se merece o me veré obligado a tomar medidas—le pidió.


    

    —Tú toma todas las medidas que quieras, chaval, se ve que te han metido en el negocio y eres sastre. Yo mi metro no lo llevo encima, aunque seguro que aquí los hay a cascoporro. Oye, que gracias por haberme defendido, sigo pensando que eres un gilipollas, un chulo y un usurpador, aunque ya lo entiendo todo, al ver de dónde has salido —me explayé.


    

    —Gracias por tus bonitas palabras—ironizó.


    

    —De nada, de nada, yo ya me voy. He llegado tarde para enterar a mi padre de lo que vale un peine, creí que le quedaba más, de buena se ha librado el hombre…


    

    —Desde luego, porque eres una deslenguada, Candela, ¡largo de aquí! —me echó la bruja.


    

    —Mamá, ya está bien, te advierto una cosa: si se va Candela, me voy yo.


    

    —Oye, a mí no te me enganches, ¿eh? —le advertí.


    

    —¿Cómo dices, hijo? ¿Me vas a dejar sola en un día así solo por defender a esta? —se indignó ella, que no pudo fruncir el ceño, tenía la piel más tirante que el pellejo de un tambor.


    

    —Mamá, tú lo has querido…
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    Logan salió detrás de mí. Yo a aquella tipa tampoco es que tuviera nada más que decirle, ya sería el karma quien se encargase de ella.


    

    El chaval ni siquiera se detuvo a coger nada, salió sin rumbo. En cuanto a mí, lo que sí cogí fue el chaquetón que ya me había quitado (y con todo y con eso pasaría las de Caín con el frío que hacía), más mi escaso equipaje.


    

    Llegamos juntos a la puerta y me dejó pasar antes, mirándome nervioso.


    

    —¿Qué miras? Como me sigas mirando así, nos volveremos a enzarzar y luego dirás que soy una borde—le advertí.


    

    —No, discúlpame, no pretendía molestarte—me comentó.


    

    —Vaya, pues para no querer molestarme, me increpaste bien hace un rato, vaya carácter—me quejé.


    

    —¿Y lo dices tú? Te pusiste como una furia enseguida, nunca vi una reacción igual. Eres una chica de armas tomar, de eso no tengo dudas—asintió.


    

    —No todos hemos tenido la suerte de que nos criaran entre algodones, en una casa así, siendo un niño pijo, un consentido y un…


    

    —¿Y algo más? —intervino porque yo me estaba despachando a gusto.


    

    —Sí, y un jodido usurpador, que es lo que siempre has sido—lo acusé.


    

    —Oye, yo entiendo que ha debido ser impactante llegar y encontrarte a tu padre muerto, pero no sé de qué me hablas, ¿un usurpador? ¿De qué vas?


    

    —Eso es lo que te he considerado siempre, puesto que en mi casa se decía que mi padre nos dejó para irse a criar el hijo de otra persona—le confesé—. Y ese eres tú, a mí no me vengas con tonterías.


    

    —No, no me vengas con tonterías, tú, por favor, ¿de veras vas a culpar a un niño de los actos de los mayores? Tu padre se enamoró de mi madre, no de mí.


    

    —Hombre, solo hubiera faltado, lo tengo por muchas cosas, pero no por un monstruo—Me salió de lo más hondo.


    

    —No, Jorge no era ningún monstruo. Es más, era una buena persona, que Dios lo tenga en su gloria.


    

    —¿Una buena persona? Tampoco te pases, ¿eh? Que nos dejó tiradas a mi madre y a mí para salir corriendo detrás de la enclenque de la tuya, que sinceramente no sé qué le vio—le decía mientras trataba de calentarme las manos, frotándome una con otra.


    

    —¿Te subes al coche o nos contamos aquí nuestra vida? —me ofreció.


    

    —¿Contigo? —le pregunté incrédula.


    

    —Perdona, ¿ves a alguien más por aquí? Como habrás observado estamos muy lejos de la civilización—me comentó.


    

    —Ya, ya lo he visto, vaya un gusto, aunque la casa es una pasada, yo creí que era un palacio o algo similar cuando la vi—le confesé.


    

    —Sube, anda, te vas a helar y todavía tendremos un problema.


    

    —¿Uno? Querrás decir un ciento, yo estoy de un cabreo de mil demonios—resoplé.


    

    —Ya lo veo, ya. Y encima es que tú y yo… Menuda jodida coincidencia la de antes, salí a la ciudad porque necesitaba airearme, había tenido un broncazo monumental con mi madre y estaba de muy mala leche—me contó.


    

    —¿Con tu madre? Anda ya, hombre, cómo se va a tener una bronca con una mujer tan encantadora como ella. Menudo tiquismiquis debes ser tú—me burlé.


    

    —Va en serio. Llevábamos todo el jodido día discutiendo, desde que hiciste esa primera llamada al teléfono de tu padre—me confesó.


    

    —¿Discutisteis por mí? ¿Va en serio? ¿Estabas de esa mala leche por mi culpa? —me interesé.


    

    —No sé si por tu culpa, pero te garantizo que sí por defender tu postura. Mi madre interpretó que finalmente aceptaste la propuesta de tu padre de venir y ya te puedes imaginar.


    

    —Ya, sí, que se subía por las paredes, no viniera yo a quitarle algo de lo suyo, como si alguna vez le hubiéramos reclamado algo. Mira, yo seré pobre, pero honrada. Y otra cosa: me sé sacar las castañas del fuego solita, jamás he necesitado a nadie—le aseguré.


    

    —De eso puedo dar fe—Me sonrió.


    

    —¿Te estás riendo de mí? —le pregunté con mal talante.


    

    —No me estoy riendo de nadie, es solo que trato de quitarle un poco de hierro al asunto. Los últimos días en casa han sido caóticos y tu llegada ya, pues chica que tu llegada ha sido la gota que ha colmado el vaso, te lo puedo asegurar.


    

    —Pues te aguantas. Estoy segura de que tu vida ha sido mucho más fácil que la mía así que, si te ha tocado comerte un marrón por mi culpa, se siente. Y otra cosa, ¿dónde mierda puedo yo llamar para que venga un taxi a buscarme? —le pregunté de malas maneras.


    

    —La llevas clara si crees que vendrá alguno hasta aquí y más con la nevada que está a punto de caer, ¿no lo notas? —me preguntó.


    

    —¿Tú te crees que yo soy la chica del tiempo del telediario? Yo lo único que noto es un frío de espanto, que tengo hasta las pestañas congeladas, ¿cómo demonios se puede vivir en un sitio así? —me quejé.


    

    —Sube, anda, o te congelarás—me ofreció de nuevo.


    

    —Porque se me están empezando a congelar hasta las ideas, que si no—Me senté en el asiento del copiloto y él me miró.


    

    —Así que tú eres Candela, con la de veces que he escuchado hablar de ti y mírate, aquí estás, qué cosas.


    

    —Sí, qué cosas más graciosas pasan: acepto venir de mala gana a conocer a mi padre, me pillo un cabreo de espanto viendo que pasa de mi culo al no cogerme el teléfono y llego y ya, si eso, pues nada, que me lo encuentro fiambre—Me eché las manos a la cabeza, que comenzaba a dolerme.


    

    —Tiene que haber sido un palo tremendo para ti, ¿estás bien? —me preguntó, tratando de acercarse.


    

    —Tú me vas manteniendo lo que vienen siendo las distancias, ¿eh? Que no me conoces cuando estoy nerviosa, yo muerdo—le advertí, señalándolo con el dedo y todo.


    

    —Va, trata de relajarte un poco, solo me he interesado por cómo estás—se quejó.


    

    —Pues cómo quieres que esté, estoy asombrada, si lo sé no vengo, obviamente—suspiré—. Ese hombre ya podía haberme dicho que le quedaba un cuarto de hora, joder, qué palo.


    

    —Entiendo, lo que sucede es que su esperanza de vida era de pocos meses por culpa del jodido cáncer, pero ha sido una complicación relacionada con una neumonía la que se lo ha llevado casi de la noche a la mañana, acelerando el proceso.


    

    —Vaya por Dios, aunque no me vayas a decir que te ha cogido de sorpresa, porque aquí te quedas tieso nada más poner un pie en la calle. Estoy seguro de que los niños nacen ya con orejeras incorporadas, que para eso son ahora muy listos—observé.


    

    —Y tú eres muy graciosa, aunque eso seguro que ya lo sabes—repuso.


    

    —Sí, pues tengo unas ganas de ponerme a contar chistes que no son normales, ¿arrancas o nos ponernos a jugar a las cartas?


    

    —Arranco, arranco, ¿dónde quieres ir? —me preguntó.


    

    —Para mí que tú tienes un plomillazo dado, ¿dónde voy a ir? ¿A un resort de lujo con pulserita incluida? Pues anda que tenéis aquí unas playas cojonudas, qué tonta yo que no me he traído el bikini.


    

    —Vale, que quieres irte por donde has venido, ¿te llevo al aeropuerto? 


    

    —Iba a decirte que caliente, caliente, que habías dado en el clavo, pero aquí lo que hace es frío, frío, un frío de cojones, vaya. Así que hazme el favor y ponme lo que viene siendo la calefacción a tope si no quieres escucharme relatar—le hablé atropelladamente.


    

    —¿Más? ¿Es posible que puedas relatar más? —Me sonrió de nuevo.


    

    —Tú quieres escucharme, se ve que no has tenido bastante con tu madre y ahora resulta que quieres escucharme a mí también, ¿no?


    

    —Yo te llevo al aeropuerto o donde tú quieras. Ahora bien, solo te pido un favor: a mi madre ni me la menciones que me tiene…


    

    —Ya, te tiene hasta la punta del moño, como estoy yo también desde que he llegado, solo que tú el moño no me lo ves debajo del gorro.


    

    —Joder, todavía me harás reír…


    

    —Claro que sí, he activado yo el modo payaso para hacerte a ti más divertido el día, tira para el aeropuerto y me vas contando a santo de qué sabía tu madre de mi venida—le pedí.


    

    —Pues a santo de que nunca le permitió a tu padre que tratara de recuperarte, siempre se opuso y él no tuvo el arrojo suficiente para enfrentarse a ella. Hasta el final, eso sí, porque en los últimos tiempos le dijo que te llamaría y que haría todo lo posible por volverte a ver antes de morir.


    

    —Y ella se cagaría en todo lo cagable, como si la estuviera viendo. Menudita tiene que ser cuando se le arrugue el hocico. Aunque, por otra parte, eso no llegará nunca, que tu madre le debió pedir a los Reyes ya hace mucho un cirujano plástico para ella solita. Bueno, más bien a Santa Claus, que por aquí los Reyes no pasan, esos son muy listos, con el frío que hace—conjeturé.


    

    —Dejémoslo en que no le sentó nada de bien, aunque tampoco pudo hacer nada por oponerse. Tu padre se rebeló por fin, después de estar toda la vida sometido a ella, algo que nunca entendí.


    

    —Eso digo yo, porque te voy a decir una cosita: esa pedazo de enclenque no tiene mucha pinta de salerosa en la cama, lo tengo yo bien claro. En cuanto a otras posibles virtudes, si es que tiene alguna, las tendrá bien ocultas, porque yo no se las he visto por ninguna parte—le espeté.


    

    —No te quito la razón, y eso que es mi madre. A mí me ha criado, se supone que yo debería tenerle gran cariño y, sin embargo, como que ahora mismo no puedo ni mirarla a la cara. Conforme han ido pasando los años se ha ido volviendo más y más egoísta, tratando de pasar por lo alto de todos los que tenía alrededor—me contó mientras íbamos camino del aeropuerto.


    

    —Eso ya lo he visto, a ti te ha puesto fino, desde luego…


    

    —Sí, sí, y eso que soy su hijo. Pues imagínate con tu padre, lo cierto es que Jorge aguantó demasiado, nunca he terminado de entenderlo—suspiró.


    

    —Es que tiran más dos tetas que dos carretas, aunque tampoco lo entiendo, porque tu madre tetas tiene pocas, es más bien rollo tabla de planchar, para eso la mía, que lo tenía todo bien colocado. Y natural, ¿eh? Que nosotros no estábamos para derroches.


    

    —Yo supongo que mi madre obnubiló a tu padre con una vida mucho más deslumbrante que la que tenía—opinó.


    

    —A ver, su vida en el pueblo no es que fuera demasiado deslumbrante, es cierto, aunque mi madre valía su peso en oro.


    

    —Lo sé, él nunca pudo olvidarla. Y, por ende, tampoco a ti—me informó.


    

    —Pues bien poquito que se notó, si te digo la verdad.


    

    —Ya lo sé, supongo que, cuando vino a darse cuenta de que mi madre estaba vacía por dentro, ya era tarde—especuló.


    

    —¿Vacía? Yo más bien diría podrida, lo que pasa es que tenéis muy buenos ambientadores y no tufa, pero tu madre tiene que estar podrida por dentro, no hay más que verle el careto.


    

    —No te quito la razón. Tu padre debió pensar que no había vuelta atrás en su vida. Ahora bien, de haber podido… Yo te digo que se ha muerto enamorado de tu madre.


    

    —El jodido, pues qué bien guardadito que se lo tenía, cualquiera lo hubiera supuesto, ¿tú estás seguro de eso? —le pregunté con extrañeza.


    

    —Al cien por cien, por eso, cuando nos llegaron las noticias de la pronta muerte de tu madre, la mía se alegró.


    

    —No la cogiera un camión a mi gusto, o mejor, un alud de nieve, que aquí tienen que estar a la orden del día—Miré por la ventanilla pensando que igual todavía veíamos uno, porque allí nieve había para dar y regalar.


    

    —Te entiendo, no hay derecho. Primero os joden la vida y después ella os odia, porque a ti tampoco puede verte.


    

    —¿No me digas? Y mira que la mujer me ha recibido de lo más cariñosa, con el chocolate calentito y una mantita para que me sentara en el sofá con ella a contarle mis cositas—ironicé.


    

    —Eso no lo ha hecho jamás en la vida ni siquiera conmigo, que soy tu hijo. Cuanto y más—Rio.


    

    —Pues anda que has estado tú apañado. Mucho dinero tendréis, pero no te cambiaba yo el puesto, con el cariño que me han criado a mí tanto mi madre como mi abuela.


    

    —Sé que tu abuela murió hace poco, lo siento…


    

    —Sí, era todo lo que me quedaba en la vida. Ya la pobre no está tampoco, así que ahora estoy sola como la una—Me encogí de hombros.


    

    —Te entiendo, porque también me siento increíblemente solo—Se solidarizó conmigo.


    

    —Bueno, cuéntame, entonces ¿me estaba esperando con la escopeta cargada? —le pregunté con interés.


    

    —No, literalmente, aunque casi. Para ella, eras su enemiga número uno, ya que tu madre murió. La odió siempre, creo que si la mía tenía un reto en la vida era hacer que tu padre se olvidase de ella. Y ya te digo que no lo consiguió.


    

    —Joder, lo que hay que escuchar. Por cierto, que me dejó loca cuando me dijo que había levantado un imperio textil o no sé qué historia, a lo Amancio Ortega, el tío—traté de indagar.


    

    —Sí, verás…


    

    —Oye, antes de que digas nada, que sepas que a mí plin, que yo no he venido por eso. Otra cosa tendré, chaval, pero interesada no soy.


    

    —Si hubieras sido interesada habrías venido hace mucho a por lo que era tuyo, sé que nunca has querido saber nada de él, es decir, si tenía o si dejaba de tener.


    

    —Vale, pues dicho esto, como que me alucinó un poco. Y pensar que yo también he seguido los pasos de la moda, sin saberlo—Me removí en mi asiento, eso me causaba cierto desvelo, como si de alguna manera sí que hubiera estado conectada a él.


    

    —Sé que es raro, porque antes tu padre se dedicaba a temas de albañilería y demás…


    

    —Entre otros, sí. Mi madre decía que era buscavidas, que no tenía un oficio definido, sino que todo le valía. Y que siempre acababa trayendo dinero a casa, eso sí que lo reconoció ella siempre.


    

    —No te quepa duda de que tu padre era más listo que el hambre. Es cierto que mi madre estaba en una posición económica muy cómoda cuando se conocieron, si bien luego mi abuelo murió y, por sí sola, ella habría llevado a la quiebra su empresa. Fue tu padre quien cogió las riendas y la llevó a lo más alto. No se puede negar que todo lo que tenemos es gracias a él, puesto que mi madre lo hubiera dilapidado.


    

    —Joder, con tu madre. Pues no me lo imaginaba en ese mundillo la verdad, sí que cambió de oficio el hombre—Me extrañaba mucho.


    

    —Tu padre no tenía dinero cuando conoció a mi madre, pero sí iniciativa. Era un hombre con buen olfato para los negocios, además de que tenía buena presencia y era un hombre elegante, ya sabes que la elegancia se tiene o no se tiene, esa no entiende de clases sociales.


    

    —Es verdad, en eso tienes razón. Mi madre no tendría dónde caerse muerta y, pese a ello, siempre fue una mujer muy elegante.


    

    —Así que tienes a quién salir—Se dejó caer.


    

    —¿Yo? ¿Y cómo es que dices eso? Si no he parado de decirte burradas desde que te he conocido—Reí.


    

    —Eso desde luego, lo que no quita que seas elegante, además de guapa—Ahí iba eso.


    

    —Oye, ¿tú no me estarás tirando la caña? Porque sería lo único que me quedase por ver hoy, ¿queda mucho para el aeropuerto? Que al final conseguirás que me hierva la sangre. Mira, pensándolo bien, lo mismo me interesa, porque a mí aquí no me calienta ni la calefacción.


    

    Solo me faltaba, lo miraba por el rabillo del ojo y es que no podía ni creérmelo: era Logan “el usurpador”, como yo lo había llamado toda la vida, pensando en que aquel tipo había ocupado un lugar en el corazón de mi padre que me pertenecía a mí y solo a mí.


    

    Lo que me cogió totalmente por sorpresa, y lo que no pude imaginar en ningún momento, es que en el corazón de mi padre hubiera habido sitio para los dos, según me confesó él. También siempre según sus palabras, mi madre continuó siendo el amor de su vida hasta el último momento.


    

    Menuda era mi Candela, bien sabía ese hombre el día que la dejó por la enclenque de Nancy que su decisión no tendría marcha atrás. Mi madre no tendría dinero, pero orgullo… Orgullo tenía para jalar y tirar por alto.


    

    Al menos, me iba de Canadá con algo, pues la información que Logan me dio era de mi primera mano y, sin él, nunca habría llegado a mí. No es que me reconfortase, solo que sí notaba que, con ella, y con la muerte de mi padre, cerraba definitivamente un capítulo de mi vida.


    

    El problema era que todavía tenía muchos por escribir y que la vida me había dejado sola, tan sola que la inminente llegada de esas Navidades me dolía más de lo que estaba dispuesta a reconocer.
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    —Entraré contigo por si hubiera algún problema, me da que no te entiendes demasiado bien con el inglés—me indicó cuando llegamos al aeropuerto.


    

    Madre mía, ese tampoco sabía de mi orgullo. Si mi madre fue siempre orgullosa, yo no me quedaba atrás.


    

    —Oye, ¿tú has visto que yo te pidiera ayuda para llegar a Canadá? —le pregunté con guasa.


    

    —No, obviamente no—me respondió con soltura.


    

    —Pues lo mismo para volverme a mi país. Yo, como si tengo que hacer mimo, pero que no te necesito para nada, ¿te enteras? —Ya me iba calentando otra vez, por mucho frío que hiciera.


    

    —Oye, pues hasta aquí bien que te he traído, ¿es o no es?


    

    —¿Y ha sido para echármelo en cara? Porque para eso te lo podías haber ahorrado.


    

    —No digo eso, mujer, malinterpretas todo lo que digo. Contigo no hay quien pueda—resopló.


    

    —Ya, lo malinterpreto todo, no que tú eres un listillo y que encima no pierdes ocasión para tirarme la caña, vaya tío—Abrí la puerta del coche, me bajé, y la cerré de golpe.


    

    —Oye, que adiós, ¿eh? Y que de nada—me indicó desde la ventanilla.


    

    —Pues eso, que de nada—repetí sin volverme.


    

    Yo lo único que quería era regresar a mi casa. Las Navidades estaban ya ahí y, al menos, que me pudiera hacer una sopa calentita y tomarme un poquito de turrón de chocolate crujiente de ese que tanto me gustaba, mientras trataba de quitarme todo eso de la cabeza.


    

    Llegaría a lo justito, entre unas cosas y otras, pero terminaría llegando, dando por concluida aquella pesadilla.


    

    Nada más entrar en el aeropuerto me di cuenta de que allí reinaba un poco el caos, y es que en aquellas fechas estaban un tanto desbordados. Normal, era mucha la gente que quería ir a pasar las fiestas con los suyos y, por lo visto, algunos vuelos se habían cancelado debido al mal tiempo, dependiendo cuál fuera su destino.


    

    Mi destino era volver a mi casa y olvidarme de dónde quedaba Canadá en el mapa. Vaya desgraciada que estaba hecha, para una vez en mi vida que salía de España y me encontraba con semejante panorama.


    

    Tardé lo mío en llegar hasta la ventanilla. Allí había más gente que en la guerra y, entre que vociferaban, y que cada uno lo hacía en la lengua que Dios le daba a entender, pues como que me estaba desesperando un poco.


    

    Yo ya estaba con el traductor en las manos, por si las moscas, tratando de detallar que quería plaza en el primer vuelo que saliera para España, a poder ser, por la vía de la urgencia.


    

    Para colmo, delante tenía una familia que debía ser noruega por lo menos. Ni dos como yo, una subida en lo alto de la otra, llegaba a tener la altura del padre y de la madre, que venían a ser como dos torres y que no me dejaban ver la gente que teníamos todavía por delante. 


    

    Me sentía como si estuviera jugando a la gallinita ciega y, para colmo de males, tenían un niño que parecía el jodido gigante del maíz verde y que no paraba de pasarme por lo alto de los pies con las ruedas de su correpasillos maleta.


    

    A mí me estaba entrando una mala leche impresionante, menudas ganas de arrearle un sopapo al niño, solo que calibraba la situación y pensaba que bastaría con que la madre me devolviera el sopapo para que entrara definitivamente en calor. Y también para que volviera a casa sin necesidad de subirme en avión alguno.


    

    Para cuando me tocó el turno, acercándome con una sonrisa la mar de fingida a la ventanilla, yo no notaba la punta de los dedos de los pies. Y no lo digo ya por el frío, sino porque el niño me los había dejado morados con las dichosas ruedecitas y yo lo único que notaba, cuando notaba algo, eran palpitaciones en dicha puntita de los dedos.


    

    Aunque en realidad, para palpitaciones, las que sentí en el pecho cuando, nada más enseñarle la pantalla de mi móvil a la gentil señorita, negó con la cabeza.


    

    No hacía falta estar demasiado puesta en inglés para entender lo que dijo y que no era otra cosa que no podría volar hasta pasados tres días.


    

    ¿Tres días en el aeropuerto en Canadá, Navidades incluidas? Yo miré a mi alrededor y pensé que tenía que ser una broma, que aquello parecía una casa de locos y que me tendrían que ingresar porque me estaba poniendo muy malita de los nervios.


    

    Recurrí a lo típico, igual es que no entendió lo que yo le puse, como si el traductor del Google fuera más tonto que una caída de espaldas. Por ello, le hablé en castellano, eso sí, despacito y alto.


    

    —Hoy, yo tengo que volar hoy, ¿usted me entiende? —Vocalicé todo lo mejor que pude.


    

    Ella negó con la cabeza, encogiéndose de hombros y reafirmándose en la idea de que yo los polvorones me los comería en aquellos asientos del aeropuerto, que debían estar más duros que un leño.


    

    En qué mala hora me dio a mí por volar a Canadá. No podría yo haber cogido el dinero que me ingresó mi padre y haberme encajado en Cancún con mi amiga Daniela. No, yo tenía que meterme en la boca del lobo, y el puñetero del lobo, como que me había tragado.


    

    Sí, definitivamente, debía ser eso, porque yo lo veía todo negro, muy negro, tan negro que necesité una buena bocanada de aire para no acabar en el suelo.


    

    Salí a la calle porque estaba sintiendo un mareo muy malo. Tendría que agenciármelas para conseguir un taxi, que ya sabía yo lo complicadito que estaba el tema aquel día, así que ya podía echarle paciencia.


    

    Una habitación donde fuese, una duchita y una sopa calentita, por Dios que no pedía más.


    

    Pensaba en eso cuando levanté la vista y lo vi, ¿qué demonios seguía haciendo allí? Me acerqué al coche flipando.


    

    —No me digas más, que no hay vuelo, ya lo sabía yo. Sube—me ofreció Logan.


    

    —Vaya por Dios, descarado y encima listillo, si es que lo tienes todo.


    

    —Cierto, porque además soy guapo—añadió con todo el desparpajo del mundo.


    

    —Y humilde, y humilde, ¿tú de qué vas? Mira que me están entrando unas ganas de…


    

    —Ni se te ocurra volver a liarte a patadas con mi coche, es que ni se te ocurra—me advirtió.


    

    —¿Y entonces a quién se las doy? Porque yo tengo ganas de patalear, ¿tiene algo de bueno este lugar? Es que resulta que me siento secuestrada en él.


    

    —Tiene cosas muy buenas, solo que tendrás que abrir tu corazón y dejar que la magia de la Navidad entre en él—me contestó.


    

    —Yo estaba más por la labor de abrir la boca y chillar, tú verás.


    

    —Lo veo venir, contente, por favor—me pidió.


    

    El tío le estaba echando paciencia, eso no podía yo negarlo. Otro me hubiera dejado allí y se habría largado sin el más mínimo remordimiento porque, por mucho que quisiera reprocharle, no me debía absolutamente nada.


    

    —Está bien, lo haré—me subí—, ¿y ahora? ¿Qué se supone que haremos ahora? Porque yo no creo que tu madre esté cocinando un caldito para que vayamos a cenar—le indiqué.


    

    —Eso seguro, no creo que mi madre haya tomado un caldito en su vida. Está obsesionada con el peso.


    

    —No me digas, si no me había dado cuenta, es la típica que se mata a lechuga. Madre mía, esa coge un asado de mi pueblo y se le caen dos lagrimones.


    

    —Imagínate, yo sí que iría a tomármelo contigo, si me invitases—Se lanzó.


    

    —¿Tú eres igual de rapidito para todo? —le pregunté.


    

    —Estaría mejor si lo descubrieses tú, ¿no te parece?


    

    —Ni de coña, no te emociones. Y ahora en serio, ¿dónde se supone que vamos? Porque yo en tu casa no vuelvo a entrar ni amarrada—le confesé.


    

    

    —No te preocupes, tampoco pienso volver allí. Oye, ¿tú tienes interés en asistir al entierro de tu padre? —me preguntó.


    

    —Mira, Logan, yo te voy a decir la verdad: de mi padre llevo toda la vida renegando y ni siquiera lo he podido llegar a conocer. Él ya no se va a enterar de quién va a su entierro y de quién no, las cosas como son. Y yo te confieso que por no encontrarme otra vez con la bruja de tu madre doy dinero. Ya me vas conociendo y no sé si podré contenerme, porque me dan ganas de agarrarla de los pelos y hacerle un cambio de look gratis.


    

    Vi cómo se reía. Tenía humor, a ella no había salido, desde luego, porque la cara de su madre era más bien de haber ingerido una docena de huevos en mal estado. O docena y media, llegado el caso.


    

    —Por mi parte, apreciaba mucho a Jorge, él nunca se portó mal conmigo, aunque soy de los que piensa que el afecto se le muestra a las personas en vida, tampoco lo ofendo si no asisto. Es más, de asistir, puede que acabe a la gresca con mi madre y tengamos un entierro sonado—suspiró.


    

    —Pues tú dirás dónde vamos. Oye, yo tengo pasta larga, me puedes dejar en cualquier hotel, que no soy una cateta como te crees, me las apañaré. En cuanto a ti, puedes irte a casa de tu novia o algo, que seguro que alguna pija te estará esperando—Tiré con bala.


    

    —No, no tengo novia, aunque sí una buena idea que se me acaba de ocurrir, ¿quieres que vayamos a Banff? —me preguntó.


    

    —Cachondo sí que eres un rato largo, como si yo supiera de qué demonios me estás hablando.


    

    —Tienes razón. Verás, se trata de un precioso pueblecito, de esos que ofrecen una Navidad de cuento, te diría que la más bonita de todo Canadá. Tenemos allí una casa, hace mucho que no vamos, te encantará—me anunció.


    

    —¿Una Navidad de cuento? Unos cuantos cuentos me da a mí que tienes tú, so pijo, ¿y eso cae muy lejos? —le pregunté pensando que yo ya estaba molida como una caballa—. Porque si estás muy lejos, a mí me dejas en un hotelito, que yo estoy baldada. Me da la impresión de que hace un año que salí de mi casa.


    

    —No, tampoco está tan lejos, solo a unas cuantas horas de camino—me contestó sonriente.


    

    —¿A unas cuantas horas? ¿Qué dices tú? Si yo estoy que parece que me ha cogido un alce de esos y me ha llevado arrastrando montaña arriba y montaña abajo, me duele hasta la campanilla ya, qué hartura.


    

    —Reconoce que vas en la mejor compañía. Además, puedes echarte a dormir si lo deseas, yo te despierto en cuanto lleguemos.


    

    —De eso nada, que yo he notado que me tienes ganitas, e igual lo que quieres es meterme mano—le espeté.


    

    —Mujer, yo nunca haría eso. Sé que no tienes el mejor concepto de mí, pero de eso a ser un depravado…


    

    —Y yo qué sé, que la gente está fatal, hay más depravados que orejas, si te cuento yo la que he tenido antes con el guarro del taxista. Y lo de guarro lo digo en todos los sentidos, no te puedes ni imaginar.


    

    El caso es que me dio por contárselo y a él por reírse. Para ese muchacho que yo debía ser una humorista o algo, porque se estaba tronchando conmigo. El jodido, es que era bonito. Y encima, cuando se reía, como que me lo parecía todavía más. Total, que yo hacía todo lo posible por seguir sacándole la risa, algo que no me costaba absolutamente nada.


    

    Dormir, no dormí por el camino, pero reír, terminé riéndome muchísimo con él, esa es la realidad. Logan tenía mucho sentido del humor y me daba la sensación de que tampoco venía de pasar una época demasiado buena, así que ya éramos dos.
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    Era ya muy tarde cuando llegamos a Banff. 


    

    Lo cierto es que, aunque él me iba hablando todo el tiempo de las maravillas del paisaje, como que no me fue posible divisarlo en toda su magnitud debido a que la noche llegó muy rápido, si bien supuse que, ciertamente, debíamos estar en uno de los lugares más bellos del mundo.


    

    Atravesamos el pueblo y tomamos rumbo de nuevo a una zona apartada.


    

    —Desde luego que tu madre y mi padre no eran mucho de ir a pedirle azúcar a los vecinos, ¿eh? ¿Por qué siempre tienen casas tan apartadas? Cielos, con lo que me gusta alternar con todo el mundo en mi pueblo. Y más en estas fechas, no sé quién me mandó a venir a este lugar. Y encima que…—Me callé de pronto, suspirando.


    

    Era como que quería hacerle una confesión y no podía, porque me costaba abrirle mi corazón.


    

    —Que sí que has sentido no llegar a verlo con vida, por mucho que te hicieras la dura, ¿me equivoco mucho? —Me sonrió.


    

    —Pues puede que sí, porque ya me había hecho a la idea de que le cantaría las cuarenta, pero cara a cara. Y al menos me quedaría con el recuerdo de haber pasado unos días con su padre. Al fin y al cabo, una necesita conocer sus raíces. Será eso o será que estoy muy sensible—le confesé.


    

    —Ya, ya, aunque no es que te haya visto yo derrochar sensibilidad—Me picó un poco.


    

    —Es que yo soy así, tengo mi carácter, aunque debajo de él también late mi corazoncito. 


    

    Estuve por decirle que me pusiera la mano en el pecho para percibir sus latidos. Y después pensé que igual ese iba más salido que el pico de una plancha y me acusaba de haberlo provocado.


    

    Por fin, llegamos a la casa en cuestión que, más que una casa, venía a ser como un castillo de cuento en plena montaña, desde el que divisar los congelados lagos y las nevadas montañas. De veras que, de no ser por lo que era, aquel lugar valía la pena disfrutarlo.


    

    —Dios mío, qué cosa más bonita, y qué paz—Me bajé y, aunque noté que me congelada, también me embargó una sensación de paz y tranquilidad que hacía mucho que no percibía.


    

    —Sí, Banff es una maravilla. Y, a pesar de todo, puedes combinar esta tranquilidad que rezuma con un show de luces incomparable—me comentó.


    

    —¿De luces? Ni que estuviéramos en Las Vegas, ¿va en serio?


    

    —Sí, todo lo que nos rodea es un Parque Nacional, un lugar protegido por ser un verdadero regalo de la naturaleza. Tanto lugareños como turistas pueden disfrutar en estas fechas de un espectáculo sin par, mañana será el desfile de Navidad y te va a encantar, estoy seguro, ¿sabes una cosa? Muchos de mis mejores recuerdos de la niñez proceden de este lugar.


    

    —Ya, así que te gusta volver porque aquí te sentiste feliz, eso puedo entenderlo. Seguro que tú estabas aquí tan campante mientras que yo me acordaba de toda tu generación, al derecho y al revés—Reí.


    

    —Pues seguramente sí y mira que lo lamento, porque tú también te habrías merecido poder disfrutar de un lugar así—se sinceró.


    

    —Deja, deja, que yo he tenido una infancia muy feliz en mi pueblo, de eso nada. Y encima al lado de tu madre, esa que antes muerta que sencilla, aunque yo sí que la habría matado de tener que pasar tiempo con ella. Con su propia escoba la habría matado a escobazos, a la muy bruja—Cada vez que yo decía algo así, él se partía de la risa.


    

    —Ven, entra, que vamos a congelarnos—Me comentó mientras trataba de cogerme de la mano para meternos en la casa.


    

    —¿Dónde vas tú tan embalado? Tranquilito, que yo siempre he sido muy habilidosa y aprendí a andar solita ya hace mucho—Reí.


    

    —¿Sí? Venga, entremos.


    

    Lo hicimos y comprendí que hay diversos tipos de vida. Los ricos tienen la suya propia, una que es vida, como la de los demás, solo que muchísimo más cara.


    

    Si por fuera era bonita la casa, por dentro ya era una auténtica virguería y, pese a sus considerables dimensiones, no podía resultar más confortable y divina.


    

    Para las casas sí que debía tener gusto la hija de la gran china de Nancy, no como para ella, que operación a operación se había quedado que no debía reconocerla ni la madre que la parió.


    

    —Caray, menuda chabola—silbé al entrar porque era para perder el sentido, y tanto que lo era.


    

    Yo, casas así tan solo había visto en Internet, con espacios amplios y diáfanos delicadamente estudiados, así como unas increíbles vistas al exterior que se lograban a través de unos amplísimos ventanales que te recordaban que estabas en un lugar de cuento.


    

    Dispuesta en dos plantas, en la de abajo todo eran zonas comunes y en lo tocante al impresionante salón… Por Dios, que allí se podía jugar al escondite, qué barbaridad más grande.


    

    Lo que más me llamó la atención, aparte de la espléndida chimenea, fue el enorme sofá en forma de “u”. No sé cuantísimas personas podrían sentarse en él, además de que delante tenía una pantalla de televisión que venía a ser como la de un cine.


    

    —Vamos, aquí pones una máquina de hacer palomitas y ya estaría todo—le comenté mientras lo miraba todo con detenimiento.


    

    —Hay una en la cocina—Rio.


    

    —No puedo creerte, ¿va en serio?


    

    —Sí, sí, va. Mira—me invitó a entrar en ella.


    

    Todo en aquel lugar estaba dotado de un delicioso aire vintage, un estilo que de siempre me resultó fascinante y que allí cuidaron con total mimo. Impresionada, fui revisando todos sus detalles, incluida la susodicha máquina de palomitas que, ciertamente, estaba allí.


    

    —Con las patas hechas trancas me has dejado de nuevo, cómo vivís los ricos—Negué con la cabeza.


    

    —Pues todavía no has subido a la parte superior, creo que también te gustará—Me cogió la mano, aprovechando que yo estaba en babia, lo hizo.


    

    —¡Aguanta el genio! —le chillé mientras subía las escaleras y me encontraba con esa segunda planta, en la que había dormitorios y cuartos de baños como para albergar un congreso o algo parecido, ¿cuánta gente cabía allí, Dios mío de mi alma?


    

    —Mira, creo que este dormitorio te gustará—disimuló, soltándome la mano—. Dentro de los que son de invitados, es uno de los más bonitos—Me enseñó uno con aire retro y delicados estampados que, esencialmente, era una auténtica delicia que invitaba al descanso.


    

    —¡Me lo quedo! —le comenté, sentándome sobre la mullida cama.


    

    —Me alegra que te guste. Oye, espero que el comentario no te haya sentado mal—se disculpó.


    

    —¿Qué comentario podría haberse sentado mal? Yo no soy ninguna tiquismiquis, ¿eh? —le aclaré.


    

    —El de que sea un dormitorio de invitados. Aquí tú no eres una mera invitada, tienes tanto derecho como yo a disfrutar de todo esto.


    

    —Mira, no me rayes, que yo lo único que quiero es disfrutar de una buena ducha. Me imagino que agua caliente tendréis—bromeé. Viendo el percal, de las duchas de aquel lugar tendría que salir agua hasta con gas y sin gas, al gusto del consumidor.


    

    —Venga, pues no se diga más, yo me encargo de la cena mientras que tú tomas esa relajante ducha.


    

    —Genial, vuelves a hablar con sensatez—le comenté, entendiendo que no era mal tío, por mucho que yo me hubiese llevado toda la vida deseando que lo arrollara un tren.


    

    —Venga, muñeca, disfruta de esa ducha—Me guiñó el ojo.


    

    —¿Muñeca? Que no soy yo la que se llama Nancy, esa es la pija de tu madre, a mí no me vengas con tontunas, ¿eh? Tira para fuera, hombre ya—Lo eché del dormitorio.


    

    —¿No quieres ver antes el resto de la casa? Desde la buhardilla hay unas vistas magníficas—me indicó.


    

    —Ya me lo imagino, luego me subo en el bus turístico, porque aquí hay que emplear unas cuantas horas para verlo todo. Venga, aire, ¿cómo te lo tengo que decir?


    

    Me metí en la ducha y me relajé cantidad. No me había dado cuenta de lo tensa que estaba hasta ese momento. Al fin y al cabo, había estado sopotocientas horas en un avión y luego me había dado de cara con una situación nada fácil de digerir.


    

    Efectivamente, en mi cuarto de baño privado, pues todos los dormitorios tenían el suyo, no faltaba un detalle. Esencias varias, sales de baño, todo tipo de potingues para el cuerpo y para la cara… Lo que pude acordarme de mi madre, con lo que le gustaban a ella esas cosas. Sin embargo, en su caso, siempre tuvo que mirar por un euro y no se las encontró a tutiplén en ningún baño de pijos, sino que tenía que comprarse la que tuvieran de oferta en el supermercado del pueblo.


    

    Traté de dejar la mente en blanco, puesto que lo necesitaba. Al salir, decidí recostarme un momentito sobre la cama, con el albornoz, el pelo recogido en una toalla a modo de turbante, y mis zapatillas.


    

    Allí te lo encontrabas todo a juego, como en los hoteles caros, y todo era del mejor algodón, de ese que acaricia el cuerpo. Debió ser eso o debió ser que Morfeo se pasó por allí para mecerme en sus brazos.
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    Me ladeé y vi que por el ventanal entraba la luz del día. Me froté los ojos, no podía ser…


    

    Me incorporé y me di cuenta de que me encontraba bastante descansada, de modo que miré mi móvil y comprendí que sí, que sí que podía ser.


    

    Bajé las escaleras y me lo encontré en la cocina, preparando el café.


    

    —Buenos días, Bella Durmiente—me comentó.


    

    —Buenos días, Logan, ¿qué ha pasado? No entiendo nada—me disculpé.


    

    —Pues ha pasado que anoche me harté de cocinar para ti y que resultó que me lo tuve que comer yo todo solito. Me debes una y bien gorda—Me sonrió.


    

    —¿Te refieres a esa lata de carne en salsa que hay aquí? —Acababa de darle a la palanca del cubo de la basura para tirar un pañuelo de papel que llevaba en la mano, que el moquillo se me caía por culpa del frío que pasé el día anterior.


    

    —Bueno, puede que echara mano de eso, aunque me lo curré. Que conste que no he avisado al servicio de que llegábamos ni nada, de modo que tú y yo estamos solos en esta casa.


    

    —Es que llegas a avisar al servicio y yo cojo el pescante. Qué cosita más incómoda, por el amor del cielo. Te digo que me resultaría de lo más violento, yo no estoy acostumbrada a esas cosas—le confesé.


    

    —Todo es cuestión de costumbres, eso es cierto, aunque no dejarás de reconocerme que resulta muy cómodo.


    

    —Pues ya te digo que ni lo sé ni lo quiero saber. Yo en nada estoy de vuelta en mi pueblo sin pamplinas ningunas y dejando todo esto en el olvido—Le di un sorbo al café que acababa de ponerme en la mano.


    

    —Muy bonito, así que no querrás acordarte de nada de esto, eso sí que está precioso—observó.


    

    —¿Y qué quieres? Si ha sido poner aquí un pie y reafirmarme en mi idea de que soy gafe. Es eso o que me han puesto dos velas negras, como las de la bruja Lola. Tú no conoces a esa mujer, pero es que te mira y te cagas por la patilla abajo.


    

    —¿Cómo vas a ser tú gafe? ¿Por qué lo dices? Venga ya—se interesó.


    

    —Porque la gente a mi alrededor no para de morirse, ¿es que no lo ves? Se fueron mi madre y mi abuela. Y ahora, vengo a conocer a mi padre, y sale corriendo para el otro mundo también—me lamenté dejando de caer mi cabecita sobre la mesa.


    

    —Ni se te ocurra pensar en tonterías de esas, ¿eh? Tú eres una chica muy alegre que lo llenas todo de vitalidad a tu paso. Se ve que eres de las que carga las pilas, Candela—Me miró profundamente.


    

    —Sí, sí, pues yo de ti no me confiaría. Te iba a preguntar si tienes pagado el seguro de decesos, aunque vaya pamplina, vosotros no tendréis de esos, que es de pobres. Vosotros sois del taco—Reí.


    

    —Venga, yo no te tengo ningún miedo, en mí no vas a provocar eso. Tendrás que currártelo más si quieres que me aparte—me indicó.


    

    —Tú mismo, igual, como eres más joven, no la carpas, pero te quedas que no sirvas ni para echar viento. Cualquier accidente te puede pasar, lo mismo te embiste un alce con los cuernos, que es mucho peor que si te arrollara el AVE—farfullé—. Por cierto, que yo tengo una duda, ¿qué es eso del sirope de alce? ¿Compota de cuerno de alce molida? Qué cositas más raras os lleváis aquí a la boca, niño.


    

    Su risa resonó en toda la casa. O yo era muy graciosa o él debía tener un sentido del humor de lo más desarrollado.


    

    —¿Qué dices? No es sirope de alce, sino sirope de arce, ahora mismo te pongo un poco para acompañar a las tortitas. Bueno, eso sería si yo supiera hacer tortitas—se lamentó.


    

    —Es lo que tiene ser tan pijo, que luego te conviertes en un tío más inútil que la g de gnomo. Venga, quita. Y ve sacando el sirope ese, que me tienes muerta de hambre.


    

    Volteó los ojos mientras lo sacaba. Menos mal que allí no vivía nadie, porque aun así tenían un surtido más grande que en el supermercado de mi pueblo.


    

    Me coloqué un mandil y traté de encender el fuego. Cierto que tardé unos minutos porque entenderse con aquella cocina tan lujosa requería cursar antes un máster, si bien terminé por hacerlo.


    

    —Ea, pues vamos allá con estas tortitas—le comenté orgullosa porque me habían salido de muerte.


    

    —Y con el sirope, verás que lo vas a paladear a placer.


    

    —Mira que eres pijo, querrás decir que me va a dejar los ojos en blanco del gustirrinín, aunque no sé yo, ¿eh? Que eso se lo dejo yo al Satisfyer, ¿aquí tenéis de esos? Es un aparatito que te lo pones donde yo te dije y te mueres del gusto. A mí me lo regaló Daniela y mano de santo, ya no necesito a ningún tío.


    

    Cosa que yo decía, cosa con la que él se tiraba al suelo. Por Dios, que hasta daba reparo porque ese día estarían enterrando a mi padre, solo que, como nosotros decíamos, por él ya nada podíamos hacer.


    

    Según me contó Logan, mi padre, aunque siempre tuvo un cierto aire de añoranza por su vida anterior, fue un hombre alegre al que le habría gustado ver a su hija bien, y no llorando por los rincones.


    

    Total, que como el hombre no quería que lo llorase, lo que terminó por sacarme un par de buenos lagrimones fue el dichoso sirope, que estaba increíblemente bueno. Aparte, también me sacó un gemido del que él tomó buena cuenta, todo hay que decirlo.


    

    Después de desayunar, tocaba salir a disfrutar del paisaje, solo que a mí me entraron varios males de pensar en el fresquito que tenía que hacer fuera.


    

    —Yo no es por nada, pero estoy pensando que lo mismo sería mejor idea que nos quedáramos aquí, y ya, si eso, salimos otro día—le dije un poco asustada viendo que el termómetro marcaba una cantidad indecente de grados bajo cero.


    

    —Es imposible que te pierdas todo lo que este lugar tiene para ofrecerte—observó.


    

    —Ya, lo que sucede es que, si me va a llevar directa a una caja de pino, no sé si me interesa, que ya solo falta que la carpe yo, guapito de cara.


    

    —No, no, vamos a buscar ropa de abrigo en el dormitorio de mi madre, ven—Ya me estaba cogiendo otra vez de la manita, había que ver lo suelto que iba.


    

    —¿De tu madre? Si debe tener la talla de una niña de doce años, ¿tú has perdido el juicio? La voy a reventar, hombre. Oye, que me refiero a la ropa, aunque ahora que lo pienso, a ella también le daba un buen puñetazo en todos los morros esos que se me ha puesto y que parecen morcillas de las de mi pueblo—Carburé en alto con cara de sádica.


    

    —Ven anda—rio—, también tiene algunas prendas de abrigo más holgadas, seguro que alguna te servirá.


    

    Sí que tenía razón, porque dimos con un plumífero que era algo más grande y que además era de esos que marcaban que podías irte con él a la mismita casa de Santa Claus, a tomarte un chocolatito caliente con él y con su mujer.


    

    Con todo, abrimos la puerta y noté de nuevo ese aire polar que me congeló hasta las ideas, tonta me quedaría allí a ese paso.
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    Montañas absolutamente imponentes, árboles que parecen blancos de serie a consecuencia de las intensas nevadas, lagos cien por cien congelados, pistas de nieve al aire libre… Todo eso y mucho más hacen de Banff un paraíso natural, y más todavía en Navidad.


    

    Por suerte, ese día sí que iba totalmente provista de ropa capaz de minimizar los estragos que habría sufrido de ir con la mía: desde pantalones y camisetas térmicas, hasta el aludido plumífero, orejeras y unas botas de nieve, también de Nancy, pues veníamos a tener el mismo pie.


    

    A mí, el pensar que iba vestida de esa mujer a la que tanto odiaba, como que me daba unas cuantas patadas en el vientre, si bien había de reconocer que era eso o morir en el intento, de modo que más me valía dejarme de remilgos.


    

    Lo que sí me gustaba era la compañía. En Logan había encontrado al mejor de los anfitriones. Ese chico, alegre y positivo como él solo, se había convertido en un gran guía, deseoso como estaba de enseñarme esa zona tan idílica y que adquiría en esos días unos mágicos tintes navideños.


    

    En el pueblo, que no pude percibir como más acogedor, se sentía la inminente llegada de Santa Claus. La gente iba y venía y un entrañable mercado navideño era el mejor recordatorio de que estábamos en vísperas de Navidad.


    

    Visitarlo, en un entorno natural como aquel, rodeado de montañas nevadas, constituía de por sí el mejor regalo. Yo llevaba los ojos abiertos, muy abiertos. Compras, música en vivo y en directo como preludio de tan familiares fiestas, vino crudo y gran cantidad de personas, curioseándolo todo, ávidas de dejarse envolver por aquel ambiente mágico.


    

    Yo debía ir como una cría a la que le acaban de entregar una piruleta gigante puesto que, a pesar de todos los pesares, la sonrisa se dibujó en mi cara. Y no lo digo ya por la tirantez que me provocaba el frío en la piel, que también. Por Dios, que la gente allí debía ahorrar en cremas antiarrugas.


    

    Los regalos artesanales te asaltaban por doquier. Yo cogí algunas figuritas para Daniela, a quien las Navidades le encantaban, y que hubiera disfrutado allí más que un cochino revolcándose en un charco.


    

    —Mira ese callejón, ¿te gusta? Son los establos Warner, que en estos días se transforman para convertirse en esas cabinas en las que puedes comprar todo lo que quieras. Como ves, todo está hecho a mano, no son regalos convencionales que puedas encontrar en otros lugares del mundo. Todo lo que encontrarás en este lugar es así—me soltó con segundas.


    

    —Tú sabes más que un ratón colorado. Venga, vamos, que yo quiero ver muchas cositas.


    

    —¿Tienes frío? Ven—Me acercó a él, cogiéndome por la cintura.


    Tenía gracia. Y como la tenía, pues que me dejé llevar. No era más que un juego y yo me estaba divirtiendo. Había pasado una época que para mí se quedaba y, probablemente, me lo merecía.


    

    Estuvimos paseando tanto por el mercado como por los alrededores del pueblo, viendo todo lo que tenía que ver con esa cultura relacionada con las Montañas Rocosas, y que daba la impresión al visitante de haber llegado a un mundo distinto, a uno que nada tendría que ver con el lugar de procedencia de cada cual.


    

    A la hora del almuerzo, disfrutamos de una exquisita barbacoa, tras la cual, y aprovechando que las temperaturas volvían a tender al desplome, nos detuvimos en un curioso salón de fuego, en el que se daba al visitante la oportunidad de disfrutar de una bebida caliente, mientras se nutría de una animada charla.


    

    Para más deleite de los sentidos, era el día del desfile de Navidad, por lo que los pequeños no podían estar más revolucionados, si bien también la emoción se reflejaba en el rostro de los mayores.


    

    La alegría navideña había llegado a las Montañas Rocosas y eso era algo que, inevitablemente, contagiaba. Por lo visto, ese desfile solía hacerse antes, si bien un problema de infraestructura en la zona propició que ese año lo dejaran para fechas posteriores, por lo que me pilló allí.


    

    El desfile fue realmente mágico, envuelto en la parada de luces de Santa Claus. Junto a él, subido a su trineo tirado por renos entre esas espectaculares luces que ya me había indicado Logan, lucían también innumerables carrozas festivas que hacían las delicias de pequeños y mayores.


    

    Su mano se posó en la mía mientras lo veíamos en primera fila, pues nos habíamos asegurado de lograr un buen lugar para disfrutar de un espectáculo sin igual que habría de quedar en mi recuerdo.


    

    Lo que pensé al poco de desembarcar en Alberta, no sería así. Vale que no tuve oportunidad de conocer a mi padre y, aun así, me llevaría una serie de buenos recuerdos que, contra todo pronóstico, también incluirían a Logan.


    

    Por si eso fuera poco, la celebración, divertida y alegre como ella sola, ofrecía a cuantos estábamos allí la posibilidad de hacernos con un premio, ya que tanto Santa como sus ayudantes, esos elfos de cuento, lanzaban distintos regalos y cañas de caramelo.


    

    Solo por ver las caritas de los niños, ya todo valía la pena. De hecho, Logan se hizo con una de las cañas y de manera automática se la entregó a un pequeño que no pudo conseguir ninguna, quedándose cabizbajo. El niño le agradeció el gesto con un sincero abrazo que también sacó mi sonrisa.


    

    Cómo disfruté de aquel rato y eso que todavía no era consciente de que habían de llegar otros momentos especiales. No en vano, justo al caer la noche, millares de luces resplandecían, otorgándole al lugar todavía un mayor aspecto de cuento.


    

    El desfile concluyó y entonces seguimos a la multitud hasta la Plaza de la Avenida Banff. Nos quedaba todavía el deleitarnos con el concierto del parque, en el que no faltaron entretenimientos ni cantos de villancico en vivo a los que nos unimos, en mi caso tarareándolos.


    

    La avenida decorada era un espectáculo de luz y color, aunque también de golosinas, por lo que logró sacar mi parte más dulce.


    

    Las familias iban y venían encantadas, los niños solo querían sacarse fotos con Santa. Yo me reía porque debían tenerlo agotado y eso que se suponía que debían dejarlo descansar para que esa noche, la más mágica del año para ellos, pudiera repartir juguetes a diestro y siniestro.


    

    Los pequeños guardaban turno para que les pintasen la cara con motivos navideños y, cuando nos quisimos dar cuenta, también estábamos en esa fila. Cuando nos llegó el turno, tuvimos nuestra sesión de pintura facial, que disfrutamos todavía un buen rato más, entre espectaculares giros de globos y divertidos paseos en vagoneta.


    

    No tenía nada que ver con las Navidades familiares que yo había conocido hasta entonces, si bien no podía negar que se trataba de una en la que la magia lo envolvía todo.


    

    Montañas Rocosas, Santa Claus, color, luces, niños… La vida se abría en un extraño día en el que otra vida, la de mi padre, ese hombre al que ya no llegaría a conocer, se apagó para siempre.
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    Amaneció el día de Navidad y yo bajé a desayunar sin mayores expectativas, para qué decir otra cosa.


    

    Me sentía muy cansada y la noche anterior, en cuanto llegamos a la casa, terminé por caer a plomo en un pis pas, sin llegar tampoco a cenar.


    

    No sabría decir qué era, pero lo cierto es que en aquel lugar encontré todos los ingredientes para descansar. La última etapa de mi vida había sido muy intensa, con la muerte de mi querida abuela, la llamada de mi padre, el viaje a Canadá, el panorama que me encontré al llegar a su casa… Sinceramente, me sentía agotada.


    

    No obstante, Logan me daba tranquilidad y eso que nos conocimos tirándonos los trastos a la cabeza, además de que yo llevaba toda la vida que, de haber tenido una foto suya, la habría agujereado a dardazos, utilizándola como diana.


    

    De todos modos, también debía reconocer que habría sido una pena, porque guapo era para causar taquicardias, el jodido canadiense aquel, que me comentó que hablaba castellano con toda soltura porque de mayor cursó estudios algún año en nuestro país, además de visitarlo de pequeño.


    

    Fue bajar las escaleras y creer que había entrado en otro mundo, porque me lo encontré todo perfectamente decorado, con un estilo navideño exquisito, como si se tratase de un increíble escenario mágico que se reducía a un salón, aunque menudo salón…


    

    Allí no faltaba un detalle, desde un enorme abeto con sus luces, hasta tal cantidad de entrañables figuras que hicieron que se me cayese la baba. Gnomos, renos, una impresionante esposa de Santa, ayudando a su marido a cargar la saca de los juguetes, un increíble trineo delante del sofá, vagones, carteros, figuras de Cascanueces y un largo etcétera.


    

    —¿Se puede saber de dónde ha salido todo esto? —le pregunté.


    

    —Pues de la buhardilla, por cierto, que todavía no has subido allí—me comentó—. Lo haremos después del desayuno.


    

    —¿Qué haremos después del desayuno? —le comenté sarcástica.


    

    —A mí que me registren. Me refería a subir a la buhardilla, pero, si una vez allí te resulto tan irresistible que no puedes mantener las manos quietas, ¿qué quieres que te diga? Yo tampoco podría, te entiendo perfectamente—me vaciló.


    

    —Tú lo que tienes es un morro que te lo pisas. Además, que entre tú y yo no podría jamás suceder nada, así que ni se te ocurra hacerte ilusiones—le advertí.


    

    —A mí no me vengas con chorradas de esas de que somos medio hermanos ni nada parecido, porque tú y yo no tenemos nada en común y lo sabes—apreció enseguida.


    

    —Solo las ganas de rajar de la bruja de tu madre, eso sí es verdad—Reí.


    

    —Bueno, eso sí, debe estar que trina, imagínate…


    

    —Tú ya puedes darte por oficialmente desheredado, ¿lo sabes? Para mí que venirte aquí a las montañas, habrá sido muy bucólico y todo lo que tú quieras, pero que te costará caro.


    

    —Eso ya lo veremos—carraspeó.


    

    —Yo no tengo ni idea, pero tiene una cara de rencorosa la tipa que es cosa fina. Oye, ¿tú desde qué hora llevas colocando todo esto? No he escuchado nada, de veras.


    

    —Lo sé, se nota que estás agotada, además de que he procurado no hacer demasiado ruido, sé que necesitas descansar, no habría sido de recibo despertarte, solo que quería sorprenderte—Me sonrió.


    

    —¿De veras has hecho todo esto por mí? Caray, eso sí que es una sorpresa—No supe ni cómo reaccionar.


    

    —Es lo menos que te mereces. Considero que en su día te quitamos demasiadas cosas y ya es hora de que la vida te recompense—Me dio un abrazo.


    

    —A mí no se te ocurra tratar de hacerme llorar, ¿eh? Que me noto de un sensible que no lo sabes tú bien. De hecho, yo no sé qué me ha entrado en los ojos que estoy sintiendo unas ganitas de llorar que para qué te voy a contar, ¿tú has pelado cebollas aquí o algo?  Calla, no hace falta que ni contestes, tú no debes hacer tocado una cebolla en tu vida.


    

    —Pues si te soy sincero, va a ser que no, tienes razón. Ya sabes que la cocina no es lo mío—me recordó.


    

    —Sí que lo sé, sí, tú eres más de que te lo pongan todo por delante. Vamos, que hoy, día de Navidad, nos vemos comiendo una sopita de Avecrem, si es que aquí tenéis algo similar al Avecrem, aunque no me fío, que aquí las pastillitas esas para cocinar igual están hechas de cuernos de alce o al saber—Reí.


    

    —Cómo va a ser eso mujer, dices unas cosas—Las diría, sí, y él se lo pasaba pipa.


    

    —Mira, yo por aquí no he visto ni un pollo, qué quieres que te diga, pero alces hay a puñados, más que perritos chicos en mi pueblo.


    

    —¿Sí? Bueno, tú por la comida no te preocupes, que ya nos la traerán—me informó.


    

    —¿Quién nos la va a traer? ¿Papá Noel en el trineo? Si aquí tenemos que estar en el borde del mapa ya. Un paso y más y hasta verte, Reverte, como digo yo.


    

    —No te preocupes por nada, la he encargado en un restaurante local, te sabrá deliciosa.


    

    —Lo dices como si me la fuera a comer yo sola, con lo que tú zampas, que parece que tienes un pozo en vez de un estómago. Aunque no me extraña, que ese cuerpo serrano necesita que le eches combustible a tutiplén—Miré esos músculos en sus brazos y los ojos se me quedaron en blanco.


    

    La noche anterior, antes de irme a dormir, el tío se puso a hacer dominadas en una barra que tenía puesta al efecto y un poco más y me espanta el sueño. Madre mía, que estaba para hacerle un favor, y una docena de ellos también.


    

  




  

    Capítulo 12
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    Pudo ser el peor día de Navidad de mi vida, al estar tan lejos de mi casa y, sin embargo, siempre tendría que agradecerle que fuera tan especial. Por la noche, en la cama, lo pensaba.


    

    No había faltado nada, desde esa decoración tan mágica que preparó para mí, hasta el hecho de que admitió ser mi pinche de cocina para preparar el desayuno.


    

    Cierto que se veía que no había entrado en una cocina en su vida más que para asaltar la nevera, aunque hizo lo que pudo.


    

    Después de desayunar, sacó de un calcetín de esos que pendían de la chimenea algo y tuve que tragar saliva, pidiendo que la tierra me tragase.


    

    —Es que me están volviendo a arder las orejas—le comenté.


    

    —¿Y eso por qué? ¿Se puede saber? —me preguntó con esa sonrisa de medio lado tan atractiva que exhibía cuando le daba la real gana.


    

    —Porque resulta que yo no te he comprado nada. Y ahora vas tú y me entregas un regalito. En principio he pensado que puedan ser los sabañones, porque aquí hace más frío que en una noche oscura de invierno y de tormenta en pleno Mordor, pero también puede ser porque yo me acabo de apurar mucho. Aquí donde me ves, enseguida se me calienta el pico y tal, lo sé, pero tengo mi vergüenza y la cara se me ha debido poner como…


    

    —Como un tomate, es adorable—Me pidió un abrazo.


    

    —¿Adorable? Una putada en toda regla es, ¿no ves que esto no se hace, hombre? — No sabía si darle un beso o una patada en los cataplines, pues lo cierto es que el cuerpo me pedía hacer las dos cosas.


    

    —La verdad es que tiene lo suyo. Yo devanándome los sesos para hacerte un pedazo de regalo y tú no tienes ni un triste caramelo para mí—me soltó con guasa, poniendo cara de víctima.


    

    —Ni se te ocurra hacerme sentir mal, que cobras, ¿eh? —le advertí levantando la mano.


    

    —Que es broma, que es broma. No te líes conmigo a patadas que ya te conozco cuando te da el siroco.


    

    —Pues no me provoques, advertido quedas—le solté sin miramientos.


    

    Abrí el pequeño paquete, miré su contenido, lo volví a mirar a él y no supe lo que decir.


    

    —¿Lo ves, boba? Si no he tenido tiempo de comprarte nada, es solo que quiero que tengas ese recuerdo, ¿la habías visto alguna vez?


    

    Negué con la cabeza. En mi casa, nunca vi una copia de esa bonita fotografía en la que mi padre me levantaba en peso, siendo un bebé, y yo parecía carcajear, mirándolo embobada.


    

    Mi madre me lo había contado alguna que otra vez. Según me dijo, lo que más le dolió cuando mi padre se marchó fue ni más ni menos que eso, o sea, que siempre pareció sentir delirio por mí, igual que yo por él.


    

    Por lo visto, cuando él volvía a casa de trabajar, a mí me entraban unos nervios incontenibles y hasta temblaba de la emoción, echándole los bracitos, a mis pocos meses de edad. Debía ser muy cierto, ya que esa devoción mutua era la que se observaba en la foto.


    

    —No, no la había visto nunca—le contesté finalmente, sin poder reprimir las lágrimas. Gracias, de veras que es un regalo muy bonito—Me abracé a su cuello y le di un beso, porque sí me lo pareció.


    

    —Debes saber que tu padre la llevó en la cartera todos estos años. Me apresuré cuando murió a sacarla de allí con la ilusión de que pudiera hacértela llegar algún día, porque lo cierto es que yo no esperaba tu llegada. Ni yo ni nadie—me explicó.


    

    —Mi padre me llamó hace varias semanas y me invitó, ya lo sabes. En principio, como que me pareció una idea disparatada. Y al final, mírame, aquí estoy, me dio la ventolera hace unos días y me vine. Yo nunca imaginé que ya me lo encontraría muerto—le confesé con tristeza—. Gracias por haber guardado la foto, ¿de veras la llevó siempre consigo?


    

    —Siempre, hasta el último día de su vida—me contestó—. No voy a decirte que no hiciera las veces de padre conmigo, porque ya sabes que no tengo ninguna queja de él, pero siempre tuvo muy claro que su verdadera hija eras tú, eso puedes tenerlo por seguro.


    

    Después de contarme todo aquello, y de hacerme tan inesperado regalo, ambos subimos a la buhardilla. Si la casa en general tenía encanto, no digamos ya aquel rincón, que ofrecía una incomparable y sublime vista de las Montañas Rocosas.


    

    Mientras me quedaba en babia mirando hacia fuera, él me echó el brazo por encima del hombro y me dio un beso en la mejilla, causando mi estremecimiento.


    

    En cualquier situación similar, con semejante tío bueno al lado, me habría liado la manta a la cabeza y me lo habría comido a besos, solo que era Logan, qué extraño me resultaba todo.


    

    Le sonreí tímida mientras disfrutaba de tan extraordinario marco, digno de cualquier postal navideña de esas que invitan a soñar. Me pareció un rinconcito increíblemente mágico, un lugar en el que estuvimos sentados, finalmente en el suelo y contándonos nuestras cosas, hasta que por fin llamaron a la puerta al mediodía.


    

    No era broma, pese a estar perdidos de la mano de Dios, Logan había encargado un copioso almuerzo que me dejó con las patas colgando una vez más.


    

    Si oler, olía de maravilla, cómo sabía todo aquello…. Y que conste que no era carne de alce, ¿eh? El plato principal que nos sirvieron era pavo al horno con guarnición de verduras y puré de patatas, si bien el toque original se lo daba una salsa de arándonos que estaba de total vicio.


    

    Junto a él, gran cantidad de acompañamientos y, aparte de las bebidas, también degustamos un dulce surtido de las conocidas como barley candies, unas exquisitas figuras con formas navideñas que me resultaron totalmente adictivas.
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    Me desperecé y lo vi en el quicio de mi puerta. En los dos días que llevábamos allí, sus gestos de acercamiento eran constantes, si bien era más fachada que otra cosa porque, a la hora de la verdad, tampoco es que se pasara conmigo ni mucho menos.


    

    —Ey, preciosa, ¿se te han pegado las sábanas? ¿Has dormido bien? ¿Quieres que te suba el desayuno a la cama? Mira que, gracias a ti, ya me defiendo con las tortitas. Y un pajarito me ha dicho que el sirope de arce te encanta.


    

    —Sí, sí, no me lo recuerdes—resoplé tratando de despertarme, porque de veras que estaba durmiendo como un tronco en aquellos días.


    

    —Venga ya, si lo del sirope de alce fue todo un puntazo, no me digas que no—me lo refregó por la cara.


    

    —Ni se te ocurra reírte de mí, que fue un error tonto, le puede pasar a cualquiera. Venga, me levanto y te ayudo con las tortitas, que no me fío ni un pelo de ti.


    

    Desayunamos entre risas y tras ello comenzó a hacer planes, ya que el día anterior había sido más casero, por eso de que se trató de la Navidad.


    

    —Te propongo un plan, que no quiero que me acuses de no haberte enseñado cosas bonitas. Me gustaría que te enamorases de Canadá—me pidió, guiñándome el ojo.


    

    —Bueno, bueno, no sé yo, ¿eh? Que esto es muy bonito, no te lo voy a negar, pero frío hace para reventar. Y me quejaba yo de Burgos, lo que es el no poder comparar. Ahora aquello me carecerá California—repuse.


    

    —¿Conoces California? ¿Has estado allí alguna vez? —me preguntó, mientras me echaba el brazo por encima del hombro y podía oler ese perfume suyo, fresco pero intenso a la vez, con toques de lavanda, limón, mandarina y cedro, entre otros.


    

    Para los olores siempre he sido muy especial. Siempre relaciono a una persona con su perfume. Sin duda, se trataba de una fragancia muy masculina de esas que no son fáciles de olvidar.


    

    —¿Lo dices en serio? Mira, lo más parecido a California que conozco es “Cadizfornia”, que es como llamamos a la provincia de Cádiz, porque en verano cuenta con mucho turismo y sus playas y demás se le dan un aire.


    

    —Muy ingenioso, no dudo que también debe ser un lugar que merezca la pena visitar, aunque me gustaría que visitaras California y otros muchos lugares del mundo, ¿sabes? Hay tantos que merece la pena ver, tienes que viajar más, Candela—me soltó y se quedó tan ancho.


    

    —Claro que sí, como si fuera tan fácil, desde tu perspectiva se ve todo muy fácil, ojalá pudiera hacerlo—resoplé.


    

    —Quizás el destino te depare más de una sorpresa, ¿quién sabe?


    

    —Pues seguro que sí, lo mismo me viene una declaración complementaria de Hacienda o algo parecido—reí—. Y entonces sí que la cago del todo.


    

    —Te lo digo muy en serio, mereces tener suerte en esta vida, ¿lo sabes?


    

    —Pues no te digo yo que no, solo que ya Santa Claus ha pasado. Bueno, todavía me queda la baza de pedírselo a los Reyes Magos, que esos ya me pillarán en casa—Pensé en voz alta.


    

    —Hablas de tu casa con mucho cariño, eso es muy bonito, ojalá yo pudiera decir lo mismo. Seguro que es un lugar sensacional—suspiró.


    

    —Espera un momento, ¿tú crees que mi casa en el pueblo se parece en algo a esta? Para mí que no estás bien de la azotea, chaval, mi casa es de lo más normalita, aunque guardo unos recuerdos impresionantes de los años que llevo vividos allí, eso sí que te lo reconozco.


    

    —¿Y te parece poco? Estas casas serán muy lujosas, pero yo no siento ninguna como mi verdadero hogar. En todo caso, como te comenté, a esta es a la que le tengo más cariño y, con todo y con eso, yo siento como si mi madre lo hubiese contaminado todo en la vida. A veces he llegado a pensar, joder, qué burrada, no puedo decirte lo que he llegado a pensar—se lamentó.


    

    —Lo siento muchísimo, es muy triste eso que me cuentas. Desahógate conmigo, de veras que sé escuchar. Te voy a decir la verdad: cuando llegué aquí pensé que las orejas se me helarían y se me caerían a pedazos, pero mira, aquí las tengo, han sobrevivido—Saqué su sonrisa.


    

    —No me siento orgulloso de lo que te voy a decir y te doy mi palabra de que jamás se lo he confesado a nadie—reiteró.


    

    —¿Y tú crees que yo voy a coger un megáfono y proclamarlo a los cuatro vientos? Dime lo que sea, tú te haces el fuerte y, aun así, también has portado tu buena mochila, a mí no me la das—le pedí.


    

    —Sé que es muy duro y más viniendo de un hijo, Candela. Se supone que, cuando una madre solo tiene un hijo, ha de volcar en él todo su cariño, ¿no es así?


    

    —Pues claro, así debería ser—resoplé.


    

    —No es el caso de la mía, te lo garantizo. Mi madre tiene como algo malo en su interior, algo que jamás la ha dejado ser feliz, y lo que es peor todavía: algo que no nos ha dejado ser felices a los que tenía a su alrededor.


    

    —Ya, porque con mi padre hizo encaje de bolillos según me has contado, que no te digo yo que sea toda la culpa de ella, porque él tampoco debió dejarse nunca—reflexioné.


    

    —Correcto. Y conmigo… Conmigo tampoco se ha portado mejor. El problema de mi madre es que todo va bien hasta que le llevas la contraria, entonces ya te conviertes en automático en su enemigo.


    

    —Ya, ya me imagino el tipo de persona que es, la típica que considera que la gente está con ella o contra ella, ¿no?


    

    —Exacto y yo no me puedo callar, evidentemente. A mí las injusticias me matan y, cuando tu padre enfermó, odié cómo se comportó ella. Obviamente, yo saltaba cada dos por tres y las discusiones fueron subiendo de tono, hasta llegar a niveles insoportables. Yo no soportaba muchas cosas, entre ellas que tú no fueras bienvenida en nuestra casa, que mi madre nunca te diese tu lugar. No sabes la de veces que hemos discutido por eso—me confesó.


    

    —Espera, ¿en serio has discutido con tu madre muchas veces por mi culpa? ¿Y antes de conocerme? —le pregunté, quedándome loca.


    

    —Pues claro que sí. Ahora que ya te conozco no lo haría, porque sé que eres un mal bicho, pero antes… Pues eso, que antes las hemos tenido muy gordas por tu personita—bromeó mientras me tocaba la punta de la nariz con su dedo extendido, para luego hacerme una carantoña en la cara y terminar metiendo mi cabeza debajo de su brazo.


    

    —De veras que es una cosa muy bonita la que me has dicho. Nadie que no sea de mi familia me ha defendido nunca así, a ultranza, ni siquiera mi padre—sentencié.


    

    —Me alegra que te emociones, porque me gustas mucho—me soltó sin más.


    

    —¿Qué es eso que has dicho? —Arqueé una ceja, si bien lo había entendido perfectamente.


    

    —Que me gustas mucho, Candela. No creas que soy un tipo especialmente enamoradizo, te lo digo muy en serio. Ahora es cuando sacas tus propias conclusiones y me dices de todo. Vale, reconozco que he tenido muchos ligues, pero ligar y enamorarte no es lo mismo—me confesó.


    

    —Un momento, tú estás totalmente confundido, pasa mucho en las situaciones traumáticas y tú acabas de vivir una. Yo lo sé, cuando llegué a tu casa pensé que, si no era el palacio presidencial, igual era una oficina de empleo, de la gente que allí había. Pero no, resultó ser un funeral y esas cosas como que dejan un mal cuerpo impresionante. Yo lo acabo de vivir también con mi abuela y sé lo que me digo. Cuando uno está así, pues resulta que se equivoca y ve cosas donde no las hay. Además, que resulta que tú estás jodido y yo estoy jodida, en tales circunstancias, te has pensado que somos dos desgraciados y nos vendría bien estar juntos, pero va a ser que no, ¿y sabes por qué? Porque yo no soy ninguna desgraciada—le relaté atropelladamente.


    

    —¿Algo más que añadir? Porque has dicho un montón de cosas, sí, y no te niego que en alguna no pudieras tener algo de razón, pero solo yo sé lo que siento y te garantizo que no soy de agarrarme a clavos ardiendo. De hecho, lo que no terminé de comentarte antes es que a veces he llegado a pensar que solo me sentiré libre del todo el día que mi madre no esté, fíjate si será tóxica. Y sé que es algo muy fuerte, no te lo niego y no quiero que pienses mal de mí, pero ni por esas utilizaría a nadie como tabla de salvación, ¿te ha quedado claro? —Levantó mi barbilla y leí el deseo en sus ojos.


    

    —Perfectamente. Ahora me doy cuenta de cuánto daño ha podido hacerte esa mujer y lo siento. A ver, yo lo único que puedo ofrecerte es mi apoyo, puedo ayudarte y te digo que de todo se sale. Caray, ¿no sale la gente de la droga y es peor? Se puede salir de todo, hasta del reguetón—le comenté y se dobló de risa.


    

    —¿Es posible que hagas chistes hasta en momentos como estos? Te garantizo que eres única. Por esa razón y por muchas otras, me gustas—me confesó acercándose más a mí.


    

    Tentaciones me dieron de quedarme quieta, solo que era consciente que, de hacerlo, me besaría. Logan tenía ganas de besarme y yo… Yo tenía ganas de devolverle el beso, solo que aquel era un enorme marrón en el que yo no estaba dispuesta a meterme, ya que la idea era simplemente de locos.


    

    —Es que yo soy así, cuanto más espinoso sea un tema, más procuro quitarle importancia, porque si no, se hace una bola de nieve impresionante y al final te sepulta. En realidad, qué te voy a contar a ti de nieve, si esto es un despropósito, aquí debéis nacer ya con el anorak y las orejeras puestas, qué me estás contando.


    

    —Ya veo cómo eres. Y cuanto más lo veo, más me gustas—Me volvió a mirar en plan penetrante. Que conste que lo de penetrante tuvo que ver con su mirada, que él me miraba, pero no me tocaba, dado que su educación era exquisita y no me daba la sensación de que quisiera aprovecharse de la situación en absoluto.


    

    —Venga, venga, que te estás poniendo tú muy profundo y estás muy confundido, ¿tú sabes cuál es el problema? Que aquí, con tanto abrigo, no le ves el culo a una tía ni en broma y claro, estás faltito, eso se te pasa con unas vacaciones en el Caribe, mi amol—le solté con todo el cachondeo que me fue posible.


    

    —Eres tremenda, te prometo que eres tremenda, ¿tú no te tomas nada en serio?


    

    —¿Yo tomarme en serio las cosas? Va a ser que no. Yo procuro ser más rollo Dani Martín cuando dice eso de “que la vida va en broma y que no hay que tomársela en serio”, ¿tú no lo has escuchado? No, tú no tienes mucha pinta de escuchar a Dani Martín, tú debes ser más bien de Rosalía, cuando dice eso otro de “Dios nos libre del dinero, (teniendo, teniendo, teniéndolo)”, que eres un pijo total—Reí mientras me echaba un bailecillo como los de ella y él se moría de la risa.
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    Aquel día me propuso ir a Lake Louise. La charla que tuvimos un rato antes fue bastante profunda y yo necesitaba airearme, además de que no podía perder la oportunidad de ver cosas bonitas, partiendo de la base de que, por fin, al día siguiente volvería a casa.


    

    Nos montamos en el coche y yo cogí mi móvil, no pudiendo parar de tomar fotos durante el trayecto, que nos llevó menos de una hora.


    

    Viajar por aquel Parque Nacional, con las Montañas Rocosas como telón de fondo, era una auténtica gozada, una de esas experiencias inolvidables que sabes que siempre permanecerán vivas en tu memoria.


    

    Mientras él conducía, le seleccioné esa canción de Rosalía en la que habla de su particular visión del dinero, a la que aludí un rato antes. No la conocía y él, que era más listo que el hambre, enseguida captó el doble sentido.


    

    Logan era un tipo al que le gustaban los retos, eso se notaba, y parecía estar más que dispuesto a demostrarme que era más que un niño consentido. En esa línea, cuando me hablaba de su trabajo en la empresa familiar, me daba a entender que llevaba muchos años siendo la mano derecha de mi padre.


    

    En cuanto a su madre, una vez que vio que mi padre valía su peso en oro para el negocio, se dedicó a vivir la vida y a dejar que fuera él quien engrosara las cuentas familiares.


    

    A mí, como que el dinero que hubieran amasado en esa casa me la traía al pairo. Era muy cierto que yo llevaba sus apellidos, lo cual no significaba que quisiera nada de ese hombre.


    

    Recuerdo que cuando Daniela se enteró de que mi padre estaba forrado, me dijo que ella le habría sacado hasta la cerilla de los oídos, de estar en mi caso. Yo no quería nada de él y en todo eso pensaba mientras poníamos rumbo a ese otro destino que todo señalaba a que sería un nuevo regalo de la naturaleza para mis sentidos.


    

    Cuando llegamos a aquel poblado remoto, cuyo nombre es el mismo que el del lago glaciar que lo hace tan famoso, tuve que frotarme los ojos, pensando que tanta belleza no podía ser real.


    

    —Verdaderamente sublime, tanto que conmueve—le dije, bajándome del coche.


    

    —Estoy de acuerdo contigo, y el paisaje también—añadió él cogiéndome nuevamente por la cintura y dándome un beso en la mejilla, sonriendo por el doble sentido con el que lo dijo.


    

    —¿Tú nunca te rindes? Porque me recuerdas a la canción de Luis Fonsi que dice eso de “Yo no me doy por vencido” —Reí.


    

    —¿Y tú tienes siempre una canción en la boca para todo? —Me apretó fuerte la cintura, mirándome de frente, fijamente.


    

    —Es que la vida sin música no es vida, eso lo tengo yo más claro que el agua, ¿qué nos quedaría? Nada valdría la pena—le aseguré.


    

    —Estoy de acuerdo, aunque tampoco me negarás que hay mucha belleza en este silencio—observó y tomé conciencia de que sí, de que había un extraordinario silencio en aquel lugar que tanta paz transmitía.


    

    —En el silencio y en lo que no es el silencio—concluí—, porque el sitio es la bomba. Mira que he visto otros lagos en estos días y, aun así, he de reconocer que este tiene algo especial—Yo lo miraba embobada. Y me refiero al lago, que no a Logan, a quien siempre miraba por el rabillo del ojo para no darle pie a más insinuaciones.


    

    El lago estaba a una cierta distancia del pueblo y, una vez que llegamos allí, digamos que perdimos la noción del tiempo. El frío volvía a ser bestial y, pese a todo, daban ganas de quedarse horas allí, mirando ese espectáculo natural de belleza sobrecogedora.


    

    Un rato después, tras haber dado un paseo, tomado fotos y disfrutado en toda la extensión de la palabra del paisaje, volvimos al pueblo.


    

    Por lo visto, al ser un destino turístico, tanto por lo hermoso del lugar como por las posibilidades que ofrecía como incomparable escenario en el que practicar el esquí, había mucha vida en él, por lo que buscamos un sitio en el que almorzar.


    

    —¿Te animas a que alquilemos un equipo y esquiemos un rato? —me preguntó.


    

    —Tú estás muy loquito. Claro, como eres un pijo, llevarás toda la vida esquiando. En mi caso, seguro que salgo con una pierna rota, o igual con las dos, así que va a ser que no, que a mí no me retienes tú con malas artes, puesto que he de volver mañana a España y, preferiblemente, entera. Verás, que tu madre diría que esto último no es necesario, pero que ya se sabe que ella me tiene cierta inquina. Y mira que no la entiendo, ¿eh? Con el cariño que le tengo…


    

    —Venga ya, ¿qué tiene que ver mi madre en esto? Deberías probar, ¿acaso no te gusta probar cosas nuevas? —me picó.


    

    —Ya, seguro que, en dos o tres horas, que sería el tiempo que tuviésemos, me daría tiempo a esquiar como para ir a las próximas olimpiadas, ¿cuándo son? Es que tengo que echar mis cálculos—ironicé, sacándole la lengua.


    

    —A ti te gusta mucho reírte de mí, cuando lo cierto es que yo estoy pensando una cosa—murmuró.


    

    —Miedito me dan tus pensamientos. Suéltalos pronto, que me empiezan a entrar las taquicardias y, al final, si no me mata el frío, acabarás tú conmigo—lo animé a hablar.


    

    —Eso es lo que me gustaría a mí, acabar contigo—Rio.


    

    —Ya, solo que me temo que yo no lo he dicho en ese sentido, ¿se puede saber lo que estás pensando? —Ya tenía ganas de saberlo.


    

    —Oye, Candela, ¿tú no te lo estás pasando bien estos días? Dime la verdad, deja el cachondeo aparte por un momento, venga—Revolvió el borlón de mi gorro.


    

    —Sí, me lo estoy pasando bien, y mira que siento hasta remordimientos, por lo de mi padre, ya sabes.


    

    —Lo sé, lo sé, aunque ya hemos hablado de eso. Voy a hacerte una propuesta, aunque sé que me tildarás de loco por ella. Allá voy—me anunció.


    

    —Tú tranquilo, para mí eres un loco con propuesta o sin ella.


    

    —Vale, ya me dejas más tranquilo, pues entonces solo me resta preguntarte que por qué no te quedas unos días más. A mí me encantaría, te lo digo muy en serio…
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    La noche anterior nos habíamos quedado charlando hasta muy tarde. Logan y yo habíamos desarrollado una complicidad total. Allí, en el sofá, con una copa en la mano, nos contamos tantas cosas del pasado…


    

    Las risas, las emociones, los llantos… No puedo decir que nada sobrara ni que nada faltara cuando nos referimos a todo lo que habíamos vivido en el pasado.


    

    Y luego… Luego llegó el momento de hablar también del futuro, ya que era una cita ineludible, por mucho que fuera algo que temiéramos más que a un toro bravo. Supongo que sería porque el pasado ya estaba vivido y, sin embargo, el futuro nos generaba incertidumbre.


    

    —Yo no estoy descontenta con mi trabajo, la verdad. No es que sea el sueño de mi vida trabajar en un taller de corte y confección así de pequeñito, pero lo cierto es que me conformo. Supongo que ya habrás visto que no soy una chica ambiciosa, o al menos eso espero, que te hayas fijado.


    

    —Cómo no lo voy a ver. De todos modos, considero que tienes que aspirar a más. Te conozco, Candela, y sé que tienes talento—afirmó.


    

    —Tampoco te pases, ¿eh? Que me conoces de hace tres días y el único talento mío que has visto es el de dar patadas a los Chuck Norris, tú me tienes en demasiada estima—Reí.


    

    —Lo de la patada ni me lo recuerdes, que todavía tendré que llevar a arreglar el coche—Rio también.


    

    Nos hacía muchísima gracia recordar esos momentos vividos juntos porque lo cierto era que, en un cortísimo espacio de tiempo, habíamos pasado de todo.


    

    Es cierto que puedes pasarte mucho tiempo al lado de una persona sin apenas llegar a conocerla. Y también que, en ocasiones, puedes conocer a alguien y, en cuestión de nada, vivir mil y una cosa juntos.


    

    —Vale, vale. Míralo por el lado positivo, yo me voy y tu coche estará a salvo—Reí.


    

    —No quiero que te vayas, me gustaría… Bueno, me gustaría que te quedaras unos días más, para que siguieras disfrutando de todo lo bueno que este lugar puede ofrecerte y que estoy seguro de que es mucho—Acarició mi mano mientras me lo decía.


    

    Ni que yo fuera tonta. Obvio que sabía leer entre líneas, cómo no iba a saber. Él me hablaba de ir más allá, de ofrecerme cosas que nos enredarían demasiado a ambos, que nos confundirían. Y yo no estaba para confusiones, esa era la realidad.


    

    —Yo me tengo que ir, ya te digo que he de reincorporarme a mi puesto de trabajo, Logan, seguro que lo entiendes. Y si no, al menos, que lo respetas. No quiero ofenderte, solo es que tú puedes nadar en dinero y que yo no… A ver, no es que sea una muerta de hambre como dice tu madre, pero sí una persona trabajadora de las que vive al día. Supongo que iré mejorando, sí, aunque hoy por hoy soy una mileurista—le expliqué con paciencia.


    

    —¿Y cómo se puede vivir con ese dinero? —Obviamente, pertenecíamos a mundos muy distintos.


    

    —Pues viviendo, y, encima, dando gracias. Mi casa en el pueblo está pagada y no tengo hipoteca, ¿tú sabes el alivio que supone eso? No toda la gente tiene la misma suerte que tengo yo. Vaya, que encima me considero la reina del mambo—Me puse a bailar y a sacar su risa.


    

    —¿Y si yo te diera aquí un buen puesto de trabajo? Tengo potestad en la empresa.


    

    —¿Y quedarme aquí con este frío? Lo siento, no me rentaría, no ganaría lo suficiente para abrigos—bromeé.


    

    —Eh, va en serio, yo tengo poder en esa empresa, lo sabes.


    

    —Y tu madre también. Sabes que, aunque no haya asomado el hocico por allí en los últimos años, estará deseando darse sus vueltecitas para olisquearlo todo desde su escoba—Saqué su risa.


    

    —Mi madre no sería un problema, de veras que no—insistió.


    

    —Tu madre y yo juntas no haríamos más que amargarte la vida. Vendríamos a ser, más o menos, como un cóctel. Y no un cóctel de esos que te quieres beber dos o tres más, sino un cóctel molotov—le aseguré.


    

    —Entonces, ¿no tengo ninguna posibilidad de que te quedes? —Me miró con tristeza.


    

    —No, Logan, agradezco tu empeño. Mira que yo creí que tú eras un aprendiz de brujo también, te imaginaba en una especie de colegio como el de Harry Potter, solo que en la parte de los brujos malos—Me dieron unas irresistibles ganas de acariciar también su mano, si bien yo me contuve.


    

    —Ya, rollo en la casa Slytherin, ¿no? —Me sonrió, sacando mi sonrisa.


    

    —O como puñetas sea, ¿tú te crees que yo me sé las cosas de esos frikis? —le pregunté para buscarlo.


    

    —¿Frikis? Con Harry Potter no te metas, ¿eh? Que hasta entonces no tendremos diferencias insalvables de verdad—me advirtió levantando un cojín.


    

    —Yo me meto con esos frikis y con la madre que los parió si es necesario—Reí y, antes de que se quisiera dar cuenta, ya le había arreado con el cojín yo.


    

    —¡Guerra, guerra! —anunció él quejándose, pues comenzamos a darnos. En mi caso, que me gustaba tela un cachondeo de esos, con todas mis ganas.


    

    Él se cortaba a la hora de darme fuerte y, precisamente por esa razón, salía escaldado. Era muy lindo, muy respetuoso, si bien yo lo veía perdido en la vida, como si todavía no hubiese encontrado su sitio.


    

    Nos dimos la del pulpo y, finalmente, yo terminé en el sofá, tumbada sobre él, sin parar de darle. Ya no se defendía, solo se reía, aunque he de reconocer que ese era un peor ataque, un ataque más sutil, porque era mirarlo así, tan risueño, y sentir unas tremendas ganas de besarlo.
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    Aprovechamos el día para darnos una última vuelta por los alrededores, por esas Montañas Rocosas que ya me llevaría en mi corazón. Para tratarse de mi primer viaje fuera de España, no podía negar que había sido toda una experiencia: una experiencia en la que no faltó de nada.


    

    La nieve nos dio una tregua esa mañana, dejando de caer. Paseábamos tranquilamente, charlando ya de cosas sin importancia, no queriendo ahondar en nada.


    

    Él no lo sabía o quizás sí que lo sabía y por eso lo hacía, pero cuando me insistía en que me quedase, aunque solo fuesen unos días, me daba una paliza mental.


    

    De haber podido elegir, de no tener responsabilidad y en el caso de que la vida se pudiera elegir a la carta, habría apostado por quedarme allí y conocerlo, por compartir todavía mucho más con él y, finalmente, por besar esos labios, porque si de algo tenía ya ganas era de besarlo.


    

    Pensaba en ello cuando una bola de nieve, que vino directa hacia mi cara, me sacó de tales pensamientos.


    

    —Tú eres un loquillo total, eso es lo que eres—le dije cogiendo yo otra, mucho más grande que la suya.


    

    —Si me das con eso, igual me tienen que ingresar y ya no te puedes ir. Venga, dame—Se puso a pecho descubierto delante de mí. Bueno, el pecho sí que lo tenía cubierto, cualquiera se quitaba la ropa allí.


    

    —Eso no te lo crees ni tú, ¡bola va! — amenacé.


    

    Por supuesto que ni se inmutó. A mí me da él con una bola así y me desplaza tres kilómetros, si bien Logan ni se movió. Es que estaba tremendo, con esa anchura en el pecho. Y encima, duro como una roca. Cada vez que me acercaba a él y me rodeaba con sus brazos, apretándome con fuerza, percibía esa dureza, calentándome hasta hacerme capaz de derretir de golpe la densa capa de nieve que cubría el suelo.


    

    Era curioso pensarlo, aunque no había más: yo no había visto el suelo desde que llegamos, todo el tiempo estuvo cubierto de nieve. Y también me resultaba curioso pensar que, en un lugar así de frio, había encontrado un calor humano que me tiraba más y más.


    

    Hicimos guerra de bolas de nieve, nos perseguimos, nos reímos, nos abrazamos… Cada vez que sus labios quedaban tan arriesgadamente cerca de los míos, yo optaba por mirarlo, negar con la cabeza y apartarme. Cuando lo hice, en aquel momento, supe que me diría una de las suyas solo por la forma en la que me miró.


    

    —Ojalá fueras mía, Candela—murmuró.


    

    —Oye, niño pijo, para mí que tú estás demasiado acostumbrado a poder comprarlo todo, ¿o estoy diciendo una tontería? —Me mordí el labio inferior, era demasiada la tensión sexual, demasiadas las ganas contenidas, demasiado el aguante que estábamos demostrando.


    

    —Sé que hay cosas que no se pueden comprar y, sin duda, son las más preciadas de la vida.


    

    —No me digas, si yo opino que lo más preciado que tú tienes es tu colección de relojes. Para mí que tienes algunos que valen más que mi casa—me burlé.


    

    —No, obviamente no es eso lo más preciado—Me revolvió el pelo. Cada vez le costaba más mirarme sin lanzarse. En esas últimas horas que compartimos, la intensidad subió de revoluciones, yo tenía la sensación de que se amplificaba entre ambos.


    

    Llegó la hora de recoger mi equipaje y lo hice con pena, ¿cuándo volvería yo por allí? Pues, con mi sueldo, eché cuentas e igual en diez añitos reunía para el pasaje. La vida es así, aquello estaba demasiado lejos, no era como coger un billete de ida y vuelta de esos baratitos a Londres o a París, qué se le iba a hacer.


    

    En cualquier caso, Logan había despertado muchas coas en mí y una de ellas era las ganas de viajar. A partir de entonces, siempre que pudiera haría una escapadita a cualquier parte, procurando no perderme ni una. Hay muchas formas de vivir, eso es seguro, como también lo es que hay que tener inquietudes en la vida. Y en eso, a la hora de despertar en mí esas inquietudes, había desempeñado Logan un importante papel.


    

    Una vez en el aeropuerto, lo notaba nervioso. Imposible no estarlo, mis pies tampoco paraban quietos. Por un lado, yo quería que anunciaran ya por dónde debía embarcar para dejar atrás todo aquello, para no mirarlo más y con esa pena que sentía. Por otro lado, me daban ganas de salir corriendo con él, cogida de su mano, y decir eso de “que sea lo que Dios quiera”.


    

    El problema fue mi educación, porque a mí me habían educado para tener los pies en la tierra y sabía muy bien lo que debía hacer y lo que no. Mi sitio estaba en mi casa, viviendo mi vida, esa por la que tanto habían luchado mi madre y mi abuela, esas dos mujeres que fueron mi referente en la vida.


    

    Juro que estuve a punto de volverme cuando por fin me despedí de él con aquel abrazo que dijo muchas cosas sin llegar a decir nada. No, finalmente me contuve, no así él, que salió corriendo hacia mí, tiró de mi cuerpo y, como si de una peli romántica se tratara, me besó apasionadamente.


    

    Habría elegido quedarme pegada a sus labios por tiempo indefinido, si bien entendí que debía separarme de él, que debía seguir adelante y dejar todo aquello en el olvido.


    

    —Y después de esto, ¿qué? —me preguntó en ese momento.


    

    —Después de esto tengo que reconocerte que besas de escándalo—le sonreí.


    

    —¿Y ya está? ¿No me vas a decir nada más? —Los nervios podían con él.


    

    —Que eres un tipo cojonudo, Logan, y que me alegro de haberte conocido. Siempre pensé que eras un patán y mírate, mira lo que has hecho—Llevé su mano hacia mi corazón, esa vez sí que lo hice, corriendo todo el riesgo del mundo por ello.


    

    —¿Y si echamos a correr hacia la puerta? —me propuso al comprobar cómo latía.
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    Me desperté abrazada a él. Verlo así, en la cama, todavía con su sonrisa cómplice en la cara, fue para mí el mejor de los regalos.


    

    Revolví su pelo, lo besé y deseé que volviera a hacerme el amor. Cielos, si se acababa de quedar dormido, buena le había caído.


    

    Yo me sentía plena, todavía con el subidón. Lo había deseado tanto que la humedad de mis partes íntimas me anunció algo de lo que yo ya estaba totalmente segura: se convertiría en mi adicción.


    

    Logan abrió un ojo, después el otro, y me ofreció esa sonrisa cómplice de la que hablo, ya despierto, mirándome con esos brillantes ojos que tanta vida emanaban.


    

    —Ey, preciosa, ¿tú no duermes? —me preguntó.


    

    —No, yo velo tu sueño, duérmete tú—Le acaricié la cara, el pelo y recorrí la comisura de sus labios con mis dedos para luego, una vez que me los había aprendido de memoria, besarlos.


    

    —No, no puedo dormir si veo que te quedas despierta, ven aquí—me susurró, haciendo que me dejara caer sobre su hombro, ya con mis ojos cerrados.


    

    Cuando me desperté, seguía tumbada sobre ese hombro suyo, no sabía cuánto había dormido.


    

    —Logan, mi amor, ¿por qué me has dejado dormir tanto? —le pregunté.


    

    —Pues muchacha, porque te dormiste hace un montón de horas y me daba pena despertarte, parecías tan cansada. Me llamo Carlos y no me tomes por un viejo verde, es que me has recordado tanto a mis nietas que he dejado que descansaras tranquilamente.


    

    De manera súbita, di un respingo. A buenas horas, por otra parte.


    

    —Lo siento, lo siento mucho. Es que me quedé frita y, además, que ha sido profundo, porque estaba soñando y todo—me disculpé con mi compañero de asiento.


    

    —Lo sé, lo sé y también sé que ese tal Logan debe haber dejado una huella muy profunda en ti, ¿quién es? —me preguntó.


    

    —Pues es, es… Madre mía, si yo le dijera quién es no se lo creería usted, porque se trata de una historia muy larga.


    

    —Chica, le has quitado un buen pedazo al viaje con el sueñecito que has echado, pero siento decirte que todavía nos quedan muchas horas por delante, ¿y si me lo cuentas?


    

    En la confianza de que era una persona a la que no volvería a ver, pues como que me abrí en canal y se lo conté todo. El hombre me escuchaba con atención, sonriendo.


    

    Cuando por fin se lo hube detallado todo, reflexionó, antes de dar su veredicto.


    

    —Bueno, y entonces, ¿qué le parece todo lo que le acabo de contar?


    

    —Pues mira, me parece dos cosas: que tienes toda la gracia del mundo y que te has enamorado de ese chaval.


    

    —Pero si yo solo he pasado allí unos pocos días, ¿eso es posible? No puede ser, usted tiene que estar equivocado.


    

    —En menos tiempo me enamoré yo de mi mujer y mira, cuarenta años hemos estado casados hasta que la muerte nos ha separado, como prometimos un día. Por eso no lo digas…


    

    —Ya, pero es que seguro que su mujer no vivía en el fin del mundo, ¿usted sabe dónde queda eso?


    

    —También vengo de allí, de ver a una de mis hijas.


    

    —Ay, Dios, pues yo… Yo es que ya he tomado una decisión: a Logan me lo voy a sacar de la cabeza. Yo siempre he sido muy juiciosa y estoy orgullosa de ello—afirmé.


    

    —Tú toma la decisión que creas correcta, muchacha, sin dejar de recordar que el orgullo es, a menudo, enemigo del amor.


    

    Lo que me faltaba a mí para terminar de angustiarme fue conocer a ese hombre en el avión y que me diera esa visión de los hechos. Yo necesitaba pasar página y lo haría.


    

    Comencé a pensar en hacia dónde debería ir mi vida. Lo primero que tenía que hacer era tratar de prosperar. Cierto que yo no era ambiciosa y, pese a ello, me merecía una vida mejor, una en la que no tuviera que pasarlas canutas cada vez que me viniera un imprevisto.


    

    Sí, ya lo tenía claro: aparcaría el amor y me centraría en encontrar un trabajo mejor. Igual, eso sí, hasta me tenía que marchar del pueblo, ¿y qué? Ya estaba bien de tener miedo, yo procedía de una casta de guerreras y los miedos no estaban hechos para nosotras, eso fue algo que siempre me inculcaron.


    

    No puedo precisar cuántas horas dormí cuando volví a casa, solo sé que el agotamiento fue total. Si calentita llevaba la cabeza cuando marché hacia Canadá, no digamos ya lo mucho más calentita que me la traje de vuelta.


    

    Eso sí, durante todas aquellas horas no paré de soñar y hasta mi padre apareció en mis sueños. Reconozco que fue algo bonito. En otro momento, soñar con mi padre habría sido una pesadilla, si bien no en aquel, en el que supuso despedirnos, porque él ya se iba definitivamente y para siempre, diciéndome que jamás me dejaría.


    

    Qué ironía. Lo normal es que yo hubiera jurado en lenguas muertas, haciendo juramentos de lo más feos y no, en aquella ocasión también como que me quedé en paz, como que cerré un capítulo de mi vida que hasta entonces dolió.


    

    Todo comenzaba a ir por los derroteros que debía, hasta que comencé a soñar con Logan y entonces la zozobra hizo acto de presencia. Yo era consciente de que ese tema, al que debía dar carpetazo, todavía coletearía un tiempo en mi cabeza. Y también era consciente de que debía dejarlo atrás.


    

    Me incorporé y miré a mi alrededor. Debía coger las riendas de mi vida, yo sola, y también debía crecer… Me prometí que lo haría, que pondría toda la carne en el asador, mientras encendía la chimenea. Con una sonrisa en la cara, recordé el frío que había pasado días atrás y lo mucho que me mereció la pena.
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    Un mes había pasado desde mi vuelta de Canadá y aquel día quedé para comer con Daniela.


    

    —¿Y esa cara de mustia? ¿Todavía es por Logan? —me preguntó dándome dos besazos y un abrazo en cuanto me vio.


    

    —Qué va, si yo estoy bien, parece que no me conoces—Negué.


    

    —Claro que te conozco, por eso te digo que estás bien… bien jodida—rio—. Menos mal que te traigo buenas noticias.


    

    —Venga, va, ¿te has echado novio? —Ella llevaba unas semanitas viviendo en Burgos capital, trabajando en una zapatería.


    

    —Nada de novios, algo mucho mejor, ¿no te dije que hay un taller grande en la misma calle donde yo trabajo? —me recordó.


    

    —Sí, es uno de los mejores de la capital, te lo comenté también.


    

    —Pues ahí va la bomba: están buscando modista y yo sé que el puesto será para ti—me confirmó.


    

    —¿Y cómo sabes eso? ¿Es que ahora te has metido a bruja? Mira que yo ya de brujas he quedado hasta la punta del pelo—le recordé también.


    

    —Pero de otro tipo de brujas, de la mala pécora esa de Nancy. Yo soy una brujilla buena y tengo un pálpito: ese trabajo será para ti. Tienes que presentarte allí mañana mismo, así que ni se te ocurra perder la oportunidad, ¿me estás oyendo? Mañana nos iremos juntas para allá.


    

    Daniela siempre había sido un gran pilar en mi vida. Y no digamos ya en esos momentos, en los que me había quedado rematadamente sola. Y cuando digo sola, lo digo del todo, porque junto con mis seres queridos, lo de Logan había pasado a mejor vida.


    

    Ni siquiera se volvió a preocupar de mí una vez que supo que aterricé bien en España. A partir de ese momento, se quedó mudo y no sé, a mí me causó bastante desazón.


    

    No tenía razón de ser, pues yo fui quien quise cortar de raíz con todo aquello y, sin embargo, luego me sentí tremendamente decepcionada por el hecho de que desapareciese por completo de mi vida.


    

    Supongo que será que todos tenemos nuestra parte egoísta, ya que él podría pensar lo mismo de mí, dado que tampoco volví a ponerme en contacto con él en ningún momento.


    

    Al día siguiente, me fui con Daniela para la capital. Llevaba mi mejor sonrisa y mi currículum bajo el brazo, además de que había puesto como un pincelito.


    

    Cuando vi a Sofía, la dueña del taller, agradecí haberlo hecho así, puesto que comprendí que era una mujer que rezumaba elegancia.


    

    —Llevas un vestido muy bonito—me indicó en cuanto lo vio. Obvio que cada uno entiende de lo suyo y no le pasó desapercibido.


    

    —¿Le gusta? Es un diseño mío, aunque lo confeccionó mi abuela Remedios, que tenía unas manos de oro para la costura.


    

    —¿Y tú? ¿Qué hay de ti? ¿Por qué piensas que debería darte el puesto? —se interesó.


    

    —Porque creo estar cualificada para él y también porque pondré todo el empeño del mundo en aprender de los mejores de la profesión y sé que usted es uno de ellos, Sofía—le contesté con firmeza.


    

    —Está bien—me miró—. Te haré una prueba y, si me gustas, hablaremos de las condiciones.


    

    No voy a decir que no me temblaran las manos, porque me temblaba hasta la punta del pelo. La que tenía por delante era esa oportunidad de prosperar que me había propuesto, no todos los días se presentaría una así.


    

    Traté de gestionar mis nervios y me puse manos a la obra. La sonrisa de Sofía, una vez inspeccionó mi trabajo, fue el mejor indicativo.


    

    —Eres buena, Candela, eres realmente buena. Y, además, también eres modesta, eso que me has dicho antes sobre tus ganas de aprender es uno de los motivos por los que voy a admitirte en mi taller. El resto lo has conseguido por tu talento.


    

    Agradecí al cielo la educación que me habían dado en casa, convirtiéndome en una chica humilde, siempre deseosa de aprender y de respetar a quienes ya habían hecho un esfuerzo y logrado una trayectoria.


    

    —Muchas gracias, Sofía, le garantizo que no se arrepentirá—le dije con lágrimas en los ojos.


    

    —Estoy segura de ello, Candela.


    

    Quedé para comer con Daniela y, nada más verme aparecer, supo que había ido genial.


    

    —¿Te lo dije o no te lo dije? Si es que tenía un pálpito y lo tenía: Madre mía, tu vida ya va a cambiar, ya lo verás—Me abrazó.


    

    —Ya ves que sí, y no sé cómo he podido hacer la prueba, todavía vengo hecha un flan—le confesé.


    

    —Un buen flan con nata será el que te comas de postre, y antes te vas a zampar dos platos. Hoy invito yo y es lo que hay, necesitas comer más Candelita, te estás quedando que hay que pasar un par de veces para verte.


    

    —Venga, que sí, que hoy tengo hambre.


    

    —Y otra cosa, yo vengo aquí a comer a menudo, ¿te has fijado en el camarero? —me preguntó con ojos traviesos.


    

    —Pues sí, es muy mono, ¿te gusta?


    

    —Me gusta sí, pero para ti, ¿por qué no le dices algo? —me animó.


    

    —Pues claro que le diré algo, que va a venir a tomarnos nota, tontuela.


    

    —No, dile una de las tuyas. En cuanto te conozca, se partirá contigo y te pondrá ojitos, ya lo verás—me propuso.


    

    —No, no, deja. Yo con el trabajo ya tengo bastante, de momento no quiero nada más—resoplé.


    

    —Tienes que ir olvidándote de ese tío. Lo de Logan estuvo genial, yo no te digo que no, pero fue rollo cuento de Navidad. Ahora has vuelto a tu vida y tienes que vivirla como tú sabes, sacándole todo el jugo.


    

    —Ya lo sé, Danielita, ya lo sé, solo que todo a su debido tiempo, ¿vale?


    

    —Vale, pero dile algo al camarero, que viene por ahí.


    

    —Que no, tonta, déjame, que no tengo ganas, ya me volverán a entrar, solo que de momento voy paso a paso, ¿no ves que estoy tratando de poner mi vida en orden? —me quejé.


    

    —A ti lo que te hace falta es un polvazo, y lo tendrás pronto, ese es mi siguiente pálpito.
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    Ya llevaba dos semanas trabajando allí y estaba encantada de la vida. Aunque seguía viviendo en el pueblo, me había propuesto sacarme el carné de conducir, ya que por fin podría.


    

    Mis condiciones económicas habían cambiado por completo. Psor fin ganaba un sueldo mejor y hasta podría proponerme alquilarme algo allí, solo que a mí me gustaba tanto mi casa que me resistía a dejarla.


    

    Aquel día le había presentado una serie de modelos a Sofía y me dio mala espina que se quedara tan callada, razón por la cual temí que mi suerte cambiara de nuevo, volviendo a torcerse mi camino.


    

    —Sofía, ¿algún inconveniente? Reconozco que igual son unos modelos un tanto atrevidos, solo que usted me dejó libertad absoluta y yo… Yo como que me he empleado a fondo, lo mismo me he pasado, lo lamento, puedo corregir lo que me diga.


    

    Ella era verdaderamente buena en lo suyo y cuando me hacía alguna corrección era por mi bien, por lo que se lo dije con todo el buen ánimo del mundo.


    

    —¿Corregirlos? Si no te he dicho nada es porque me has dejado sin palabras, Candela, son realmente buenos. Chica, sigue por esta línea, por favor, y nunca decaigas. Si lo haces, podrás llegar todo lo alto que quieras en esta profesión, te doy mi palabra.


    

    —¿Me lo dice en serio, Sofía? —Solo me faltó abrazarla, porque encima de buena jefa, era una persona cercana y encantadora.


    

    —Jamás jugaría con los sueños de una persona, te lo he dicho muy en serio. Eres buena y debes creértelo.


    

    Salí de su despacho dando saltos, por lo que llamé a Daniela para invitarla a comer. Eran buenas noticias y debía poder compartirlas con alguien. En momentos así, inevitablemente me acordaba de Logan y hasta sentí tentaciones de llamarlo y contarle. Total, que no estuviera en mi vida como algo más no significaba que no pudiéramos ser amigos. Finalmente, fue mi orgullo, una vez más, el que me frenó, puesto que él no parecía sentir la misma necesidad de compartir nada conmigo.


    

    —Lo siento mucho, cariño, solo que me toca hoy inventario y nos comemos un bocata aquí, ¿por qué no te vas y le das cháchara al camarero? Ya te pone ojitos y eso que no le has dicho ni media palabra, qué boba eres.


    

    —Que yo paso de los tíos, estoy totalmente centrada en mi carrera, ¿cómo te lo tengo que explicar? 


    

    —Pues de ninguna manera, que se me calienta el pico y yo sé muy bien lo que te pasa.


    

    Pues nada, lo que me pasó es que estuve emocionada durante todo el día. Volvía a casa por la noche, pensando en que todo iba sobre ruedas, cuando adiviné aquella silueta apostada en la puerta de mi casa.


    

    Fue tanta la emoción que sentí que mis piernas no me sostendrían, si bien finalmente lo hicieron, permitiendo que avanzara unos pasos hacia él, mientras que él también los avanzó hacia mí.


    

    —¿Se puede saber lo que estás haciendo tú aquí? ¿Es que acaso se te ha escapado un alce y has llegado corriendo detrás de él? —le pregunté con lágrimas en los ojos.


    

    —No, preciosa, un alce no, aunque he venido a traerte esto—De su chaqueta sacó un tarro de sirope de arce mientras yo negaba con la cabeza.


    

    —Estás loco, ¿dónde diablos te has metido todo este tiempo?


    

    —Reuniendo fuerzas para hacer esto—Me besó tan fuerte que sentí que la vida se le iba en ello.


    

    Obvio que lo invité a entrar en mi casa con total emoción, pues todavía no podía creerme que estuviera allí, conmigo.


    

    —Logan, ¿a qué has venido? ¿Qué ha significado ese beso? —le pregunté, ahuecada en su pecho, ya en el interior de la casa, que él miraba con sumo cariño, igual que a mí.


    

    —He venido porque te prometo que he tratado por todos los medios de olvidarte y no hay manera, Candela, por eso he venido. Ah, y otra cosa, también para decirte que eres la dueña de la empresa, del imperio que levantó tu padre—me informó con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —¿Cómo has dicho? —Me quedé muerta en la piedra, como suele decirse.


    

    —Lo que has escuchado, eso quiere decir que eres inmensamente rica, preciosa—me confirmó.


    

    —Pero yo no entiendo nada. A ver, hasta donde yo sé, por mucho que mi padre la levantara y la llevara a lo más alto, esa empresa la heredó en su día tu madre y es suya, yo ahí no tengo arte ni parte.


    

    —Te equivocas, yo también lo pensaba así, pero no. Parece ser que ya hacía mucho tiempo que tu padre estaba sumamente con la mosca detrás de la oreja por lo que, en un momento dado, apartó lo que venía siendo el negocio inicial del otro que él impulsó, como si fueran dos negocios en uno, para que nos entendamos. El primero quedó a nombre de mi madre, porque él no ha pretendido hacerle daño, pero, respecto al segundo, ese lo ha dejado a tu nombre. 


    

    —¿A mi nombre? Pero no es justo, tú has trabajado codo con codo todos estos años con él, con mi padre. Tú lo has ayudado a que todo fuera viento en popa—me lamenté, estando en shock como estaba.


    

    —Y recibí una buena remuneración por ello, además de que tu padre no me ha olvidado. En la lectura de la herencia supe, además de lo tuyo, que yo sería el director, si bien tú eres la dueña. Eres la dueña de mi empresa… y también de mi corazón—me anunció—. Tú verás lo que quieres hacer con tu vida, pero yo he venido a ponerte sobre aviso porque no estoy dispuesto a dejarte escapar ni tampoco a que dejes escapar esta oportunidad de oro que la vida te ha puesto en el camino para que vivas con todo lujo, haciendo eso que tanto te apasiona.


    

    —¿Y tu madre? ¿Qué hay de tu madre? Porque yo no quiero tener nada que ver con ella, el daño que me ha hecho ha sido incalculable—le confesé.


    

    —También yo he roto el vínculo que nos unía. Es mi madre, pero es tóxica y no me deja avanzar en la vida, además de que a ti te odia—recalcó.


    

    —Sí, ni me ha enviado un regalito por Reyes ni nada, más rencorosilla…


    

    —¿No me digas? Pues yo sí que le he dado a ella un último regalo: el de hablarle claro y decirle que es un horror de persona que hace daño a todo el que se le acerca. Me siento totalmente liberado al haber separado mi vida de la suya.


    

    Se me acercó con ese aire suyo, tan varonil, y entonces supe que no había nada más que añadir porque yo ya era de Logan y Logan era mío.


    

    Cuando lo vi en mi puerta, el corazón me dio el suficiente vuelco como para comprender que era él y ningún otro, como para entender que mi vida estaba irremediablemente ligada a la suya.


    

    Las prendas de ropa fueron cayendo a nuestros pies, rápido, muy rápido. No teníamos prisas, pero sí ganas, y esas atropelladas ganas fueron las que marcaron el ritmo de aquella primera vez.


    

    Su cuerpo duro, al lado del mío, su sexo aprisionando mi sexo, su sed y la mía, ambas esperando ser saciadas.


    

    Bebimos el uno de la boca del otro mientras Logan me tumbaba sobre el sofá para hacerme suya. Sus manos sujetaban mis muñecas mientras yo me abría para él, disfrutando de cada milímetro de entrada en mí.


    

    Empapada como estaba, pues era mucho lo que me gustaba, logré que accediera en milésimas de segundo hasta mi interior, para luego comenzar a entrar y salir de mí.


    

    Ese súbito calor y mis gemidos, esos gemidos que se encadenaban uno tras otro, le indicaron que mi nivel de excitación era máximo. Deseosa de él, mis labios buscaban desesperadamente beber de los suyos, encontrando su boca presta, entrelazando nuestras lenguas y hablándonos en el único lenguaje que se puede hablar en momentos así: en el del amor.


    

    Si ya había soñado más de una vez con que aquello ocurriera, la realidad superó con creces la ficción, porque encontrarme cara a cara con Logan en la cama, batiéndome en duelo con él, me hizo saber que los sueños pueden cumplirse. Sin duda, también los de Navidad, porque en Navidad nos conocimos y en Navidad comenzó todo.


    

    Su cadera en la mía, su forma de embestirme al tiempo que sus dedos dibujaban sobre el lienzo en blanco de mi piel, sin dejar de acariciarme, sin dejar de recorrerme. 


    

    Logan me cubría por completo y sus besos llenaban mi piel de amor, entrando por cada uno de sus poros para llegar a lo más íntimo de mí.


    

    No hubo parte de mi cuerpo que no saborease, que no palpase, que no acariciase. Parecía ser mucha la pasión que derrochaba por mí mientras que yo… Yo ya sabía que me moría por él.


    

    Para cuando me liberé, gritando, a él todavía le quedaba cuerda para rato, razón por la que hizo un alto en el camino con la intención de degustarme.


    

    Con su duro miembro ya fuera de mí, dejándolo a mi alcance para que pudiera acariciarlo durante unos segundos, terminó por bajar para que su lengua descubriese cuál era el sabor de nuestro amor.


    

    Imposible calificar lo que sentí cuando, tras ese primer orgasmo que grité para él, permitió que su lengua lo degustase, jugando primero entre mis labios vaginales y luego en mi interior. Tras paladear mi sabor, buscó mi clítoris y entonces no paró hasta llevarme de nuevo al clímax.


    

    Fue tanto lo que sentí con él, que moría porque esa lengua siguiera explorándome, si bien también clamaba porque su miembro volviera a mi interior para recordarme que era él y solo él quien podía hacerme sentir mujer.


    

    De nuevo dentro de mí, me dio la oportunidad de ponerme sobre él y, tomando sus manos, cabalgué hasta caer extenuada en su pecho, hasta notar que me iba a correr de nuevo mientras todos los músculos de mi cuerpo se contraían al mismo tiempo. 


    

    Liberada para él, caí sobre su pecho y entonces fue cuando me tomó de nuevo y, besando cada uno de mis recovecos (y deteniéndose especialmente en mis endurecidos senos), bajó de nuevo para beber mi elixir, provocando que el placer se instalara en mí hasta sacar de nuevo mis gritos.


    

    Con infinito aguante, debería aún entrar y salir de mí más veces hasta que por fin experimentó también esa liberación, no sin antes comprobar que mis ganas habían sido saciadas por completo, que mi cuerpo no podía admitir más placer sin estallar.


    

    Cara a cara, nos quedamos tumbados en la almohada, cómplices y sonrientes.


    

    —Y pensar que creía que eras una calamidad con patas—Reí.


    

    —Nunca dejes de ser tú, te quiero, Candela—murmuró.


    

    —Y yo también te quiero, usurpador mío—Lo besé con ganas.


    

    No había visos de que esa noche fuéramos a dormir. Tras amarnos, era la primera que pasaríamos en pareja y los nervios nos consumían a ambos. Teníamos mucho trabajo por hacer y muchos sueños por cumplir, aunque lo mejor de todo es que teníamos todo el tiempo del mundo para hacerlo.


    

    Me gustaba tanto y notaba que a él le pasaba lo mismo conmigo, que la ilusión no volvió a mí hasta que no lo vi apostado en aquella puerta. Sí, me sentía increíblemente bien por mis logros, esos que hice yo solita, pero concluí que, a su lado, los disfrutaría mucho más.


    

    Nos queríamos y teníamos un prometedor fututo por delante. Nunca tuve ambiciones y, pese a ello, cosas muy grandes me llegaron solas. Por lo visto, sí, mi padre me tuvo en cuenta. Y yo conocía a una que debía estar que trinaba por ello.
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    No teníamos fecha exacta de vuelta. Era obvio que en Canadá nos esperaba una nueva vida, pero también mil cosas que hacer, por lo que nos tomamos unos días de relax antes de volver.


    

    Ya como pareja, todo eran caricias, arrumacos y besos, muchos besos. En mi tierra, eran muchas las cosas que quería enseñarle también, aunque yo había tomado una decisión.


    

    —Me da igual lo muy ricos que podamos llegar a ser, Logan, pero esta casa la conservaré siempre. Lo siento por ti, que estás acostumbrado a vivir en poco menos que palacios, pero cuando vengamos de vacaciones nos alojaremos aquí—le avisé.


    

    —Es que, si no fuera así, habrías renunciado a tu esencia, mi amor. Y nada de esto tendría sentido. También te digo, una vez que hemos aclarado ese punto, que esta casa me parece el lugar más acogedor del mundo—Me besó.


    

    Me tocaba darle la noticia a Sofía y, aunque sabía que la dejaría patidifusa, aunque también tenía claro que era una mujer de gran corazón y que me entendería.


    

    —Lo que me estás relatando es como un sueño, Candela, como un mágico sueño de Navidad—me comentó.


    

    —No se lo puede imaginar, Sofía. Y, además, que podré seguir haciendo lo mismo, dedicándome a mi pasión, solo que a lo grande.


    

    —Si tu padre levantó ese imperio, no me cabe ninguna duda de que tú honrarás su labor, llevándolo también a lo más alto, bonita. Tienes talento, nunca lo olvides, además de que eres muy buena niña y la vida te ha recompensado por ello.


    

    Sofía se levantó y me besó. Lejos de enfadarse, me deseó lo mejor y me prometió que algún día vendría a visitarme. De allí nos fuimos a almorzar con mi Daniela, que no tenía ni idea de lo sucedido, y que se quedó de piedra cuando me vio aparecer de la mano de Logan.


    

    —No me digas que este es tu Logan y no me digas que yo no soy bruja—me espetó mientras me abrazaba.


    

    —¿Y eso por qué? —La abracé también fuerte, la adoraba.


    

    —Porque te dije que te venía un polvazo de camino—me espetó.


    

    —Logan, ahora ya sabes por qué es como mi hermana, porque esta jodida no tiene filtros, igual que yo.


    

    Nos sentamos y le contamos todo. Ella moría con mi explicación, a Daniela también le fascinó siempre el mundo de la moda, lo único es que ella nunca se animó a probar suerte en el sector, conformándose con otros trabajillos.


    

    —Me muero con lo que me cuentas, eres rica, ¿tú eres consciente de que es como de guion de una peli? Yo me muero contigo, es que me muero, ¿sabes cuánto te voy a echar de menos? —Se removía nerviosa en su silla.


    

    —Pues no sé cuánto, porque lo cierto es que estoy pensando en hacerte una propuesta—Puse encima de la mesa y los dos me miraron con atención, ya que fue algo que se me ocurrió sobre la marcha.


    

    —Suéltalo ya, que estoy taquicárdica—me pidió.


    

    —Que ya que soy la dueña de toda la empresa—bromeé mirando a Logan—, voy a tomar mi primera decisión como dueña y será la de contratarte, Danielita.


    

    —¿A mí? ¿Irme yo a Canadá contigo? Pero si eso está muy lejos, Candela—Reía y lloraba al mismo tiempo, por los nervios.


    

    —Ya guapa, pero que vamos a ir en avión, si tuviéramos que ir nadando, más que una propuesta sería una putada—reí—. Además, que esta vez pienso viajar en primera, ¿de veras te lo vas a perder? Es que no me lo creo, no eres mi amiga si te lo pierdes.


    

    —Daniela, desde luego que es una oferta irresistible. Si no la aceptas te arrepentirás toda la vida—intervino Logan.


    

    —Tú déjala, si está deseando aceptar, lo que le pasa es que es muy novelera y se hará un poco de rogar, pero nos la llevamos, dalo por hecho.


    

    —Ya está, pues ella lo ha dicho todo. Ay, madre mía, ¿y qué me pongo yo para ir allí? Si tú dices que hace más frío que en el congelador de un esquimal, Candelita.


    

    —Pues ya te digo yo que tu chaquetón, ese lo puedes tirar, que allí no sirve para nada. En estos días nos vamos tú y yo de compras y nos equipamos como si nos fuéramos de excursión a la Antártida, palabrita—le aseguré, tan animada como estaba porque hubiera aceptado.


    

    —Qué exageradas sois, tampoco es para tanto—añadió Logan.


    

    —Este, como ya nació allí y encima va todo el día más caliente que el palo de un churrero, pues que no nota nada, pero frío hace para cagarse en todo lo que se menea, tú hazle caso a tu amiga, que yo llegué allí y pasé las de Caín, solo que luego conocí a la bruja de su madre y ya esa me hizo entrar en calor—Reí.


    

    Teníamos unos días por delante para prepararlo todo. El hecho de que mi amiga también se viniera con nosotros era un punto más a favor de una aventura que comenzaba a perfilarse como apasionante.


    

    Aprovechamos el resto de la tarde para dar una vuelta por Burgos en la que le enseñé la catedral, el castillo y la Plaza Mayor, entre otras maravillas imperdibles.


    

    —¿Tú te crees que solo en Canadá hay cosas bonitas? Pues estás muy equivocado y otra cosa que debes saber es que allí se come bien, pero donde se pone nuestra morcilla, nuestros asados y una buena olla podrida, que se quite el resto, vas a flipar en estos días.


    

    —¿Olla podrida? No entiendo.


    

    —Ni falta que te hace, que eso es bocado de cardenal, lo más bueno del mundo, lo vas a ver. Y que conste que de podrido solo tiene el nombre, porque eso huele que alimenta y saber, saber sabe todavía mucho mejor. Un plato de esos nos haría falta allí en tu tierra, qué locura más grande, yo no sé si no debería venderlo todo y que nos fuéramos a Cancún—Reí divertida.


    

    —Y también iremos, cariño, y también iremos.


    

    No me cabía duda, con Logan recorrería el mundo. Él ya había estado en cantidad de lugares que deseaba enseñarme y más que conoceríamos juntos. Teníamos ganas y teníamos posibilidades, de modo que nadie nos pararía.


    

    La ilusión era máxima y nos quedaban unos días para preparar el viaje de vuelta. No debía embalar toda una vida, mi casa se quedaba allí, intacta y esperándome, para cuando quisiera hacer una visita a mi amado pueblo.


    

    En ella, Logan miraba a todos sus rincones esa noche y reflexionaba.


    

    —Jamás podría haber imaginado que yo estaría en esta casa.


    

    —Pues anda que yo, si me llegan a decir que vendrías, habría supuesto que te recibiría a pedradas, con eso te lo digo todo. No te habría librado nadie de salir chocado de aquí—Reí.


    

    —Suerte que no me diste ninguna al verme en la puerta.


    

    —Porque me cogiste de sorpresa, que calentita ya me tenías con eso de no dar señales de vida—le confesé.


    

    —¿Eso te enfadaba? ¿Y por qué no las dabas tú?


    

    —¿Yo? ¿Todavía no me conoces? No solo soy testaruda, sino que el orgullo me nubla la vista.


    

    —Ah vale, pues entonces no verás lo que voy a hacerte—Se puso manos a la obra.


    

    —No, no, que yo para eso dejo el orgullo a un lado—le confesé mientras comenzaba a dejarme hacer, loca de placer y rezumando deseo por él.
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    Ya íbamos en el avión y lo miraba. Daniela también estaba a mi lado, con los cascos puestos, y yo sentía que todo lo importante que tenía en esta vida volaba en ese avión conmigo.


    

    Nada más llegar, Logan me llevó a una enorme mansión en el centro de Alberta, esa no estaba perdida de la mano de Dios.


    

    —¿Y este lugar tan increíble? Cielos, es precioso, qué sibarita eres—Lo besé.


    

    —Esta casa no es mía, es tuya—Me miró con total certeza.


    

    —¿Me ha tocado en la lotería? Anda que no tengo suerte de golpe ni nada, toda la que me faltaba antes—concluí risueña.


    

    —Más o menos, tu padre la compró para ti sabiendo que no podrías rechazar su herencia. Por lo que se ve, te conocía más de lo que tú creías.


    

    —No, si al final me sacará las lágrimas todavía, esto no vale—Las borré de mi rostro con el puño del jersey, aunque emocionada sí que estaba.


    

    Daniela se quedaría momentáneamente allí con nosotros mientras se alquilaba un apartamento, por lo que miraba a su alrededor sin poder parar de silbar.


    

    —Madre mía, cómo vivís los ricos—decía con los ojos en blanco.


    

    —Calla, calla, que todavía no sé si me acostumbraré a todo esto. A veces pienso que me sobrepasará—Reí.


    

    —Pues si te sobrepasa, lo pones todo a mi nombre, que yo no le haré ascos.


    

    Ascos no le haríamos ninguna de las dos, aunque asco sí que me dio la visita que recibimos el primer día que puse los pies en la empresa.


    

    Emily, mi secretaria, porque resulta que yo tenía secretaria, me pidió disculpas por no haberla podido parar.


    

    —No pasa nada, si es una vieja conocida—ironicé cuando vi venir a Nancy, que parecía haber cogido carrerilla y todo, qué pesadilla de mujer.


    

    —Muerta de hambre, he venido para ponerte en tu sitio—me anunció.


    

    —Mamá, vete ahora mismo de aquí o me veré obligado a que te echen los de seguridad—Le cortó el punto Logan.


    

    —No, no, tranquilo, no te preocupes. Si yo estoy deseando decirle cuatro cositas, ahora que nos hablamos de tú a tú—le aseguré.


    

    —Tú nunca estarás a mi nivel ni pertenecerás a mi mundo, eso lo puedes jurar—farfulló.


    

    —Cierto, tendré que dar muchas clases de vuelo si quiero cogerte con la escoba. En cuanto a lo de tu mundo, también tienes algo de razón, porque los aquelarres no me van mucho.


    

    —Hablas de ese modo porque crees haberme vencido, pues que sepas que no es así. Por mucho que tu padre haya tomado esta decisión, jodiéndolo todo, yo me lo llevé, me llevé lo mejor de su vida, y os lo arrebaté a ti y a tu madre, me puse por encima de vosotras y…


    

    —Sí, sí, y solo te falta decir con ese acento tan estrafalario que tienes, que te cagaste en lo alto de nosotras, solo que ahora las tornas han cambiado y mírate, resulta que la mierda te ha caído enterita encima, ¿no la hueles? Yo, ha sido verte entrar y comenzar a olerla—me burlé.


    

    —Te arrepentirás, te arrepentirás de esto, tú has venido a robarme lo que es mío y eso no puede salir bien—me amenazó.


    

    —Es mío por legítimo derecho, ya que me lo ha dejado mi padre. Y, en cuanto a lo de que no puede salir bien, de eso sabrás mucho tú, de robarle a la gente, porque tú le robaste a mi madre, ¿sabes? Le robaste una parte de lo que más quería para hacer de él un desgraciado. Mi padre jamás debió dejarnos por ti.


    

    —¿Un desgraciado? Yo lo saqué de esa vida de mierda y mira lo que le di, ¿has visto este despacho? ¿Alguna vez observaste unas vistas mejores? No me dirás que no es espléndido, todo fue lujo a nuestro alrededor—contraatacó.


    

    —Solo que te morirás de rabia pensando que él habría dado marcha atrás de haber podido y que, todo este lujo, lo habría cambiado por volver a estar con mi madre y conmigo, los verdaderos amores de su vida.


    

    —No te atrevas a volver a insinuar algo así, niñata, tu padre me quería y por eso me siguió hasta el fin del mundo—me espetó.


    

    —Mi padre se dejó llevar por el lujo y el dinero, que resultan muy atractivos, y cayó en una trampa de la que ya nunca pudo salir. Dicho esto, ya te puedes ir por donde has venido y, por cierto, si vuelves a poner los pies aquí, sí que llamaremos a seguridad y harás el mayor de los ridículos.


    

    —Hijo, ¿de verdad vas a dejar que me trate así? ¿No vas a decir nada? ¿En serio? —Se dirigió a Logan, a la desesperada.


    

    —Pues sí que te voy a decir algo, mamá. De hecho, te voy a decir que Candela es muy generosa. De por mí, habría llamado a seguridad en esta ocasión, no esperaría a ninguna otra futura—añadió y a ella casi le da un síncope.


    

    —Parece que lo has embrujado, este no es mi hijo, este no es mi hijo—reiteró.


    

    —Donda las dan, las toman, Nancy. Y hoy te ha tocado perder a ti. Desde donde mi madre esté, se estará riendo ahora mismo, lo mismo que un día te reíste tú de ella, solo que, en tu caso, sin ningún motivo, porque tú eres mala, mala de condición. Nancy, lárgate ya de aquí antes de que me enciendas más.


    

    Se largó sin decir ni una palabra más. Sin duda comprendió que sus días de gloria habían terminado. A ella le quedó una parte, pero el poder sobre todo aquel imperio textil recayó en mí.


    

    A partir de entonces, me puse a trabajar codo con codo con Logan, algo que no fue más que un gusto, ya que trabajar en lo que te apasiona no es trabajar. Y más sin sentir la presión de no llegar a fin de mes después.


    

    Logan era la cabeza pensante en cuanto a la parte financiera, mientras que yo me puse a trabajar con Daniela y otros diseñadores en una nueva línea femenina. La idea era captar a mayor parte del público femenino maduro, ya que a las jovencitas las teníamos en el bote, si bien deseábamos expandirnos a más franjas de edad.


    

    La línea quedó sublime y, con la máxima de las expectaciones, no tardamos en lanzarla al mercado, siendo todo un éxito. El día de su presentación, les comenté a todos que me llenaba de orgullo poder presentar la colección “Candela”, cuyo nombre no iba por mí, sino por mi madre.


    

    Ojalá hubiera podido ella ver algo de aquello, con lo coqueta que era y lo poquito que pudo tener nunca, ya que todo se le hacía poco para mí.


    

    Entre aplausos, la crítica la acogió con gran interés. Logan no tardó en subir al escenario a compartir ese momento de gloria conmigo.


    

    —¿Sabes que estoy increíblemente orgulloso de ti? Imposible estarlo más, bonita. Contigo, esta empresa llegará a su máximo nivel, vamos a hacer algo grande, muy grande…


    

    —Conmigo y contigo, mi usurpador. Nada de esto sería posible si tú no lo hubieras defendido con uñas y dientes. Eres lo más bonito que tengo en la vida, ¿te lo he dicho ya?


    

    —No, pero no te imaginas lo bien que me ha sonado—Me dio un beso que el público volvió a recibir con aplausos.


    

  




  

    Epílogo


    

      [image: ]

    


    

    Tres años después…


    

    De nuevo las Navidades y de nuevo nos marchábamos a Banff a pasarlas.


    

    Había sido un año alucinantemente completo: un año de éxitos que nos lanzó a lo más alto, puesto que juntos no hicimos más que crecer y crecer.


    

    Pero no solo en lo profesional habíamos crecido, ya que también en lo personal sentíamos haber llegado muy lejos. Pese a mi juventud, yo tuve la certeza desde el comienzo de que Logan era el hombre de mi vida y así fue.


    

    Desde el principio partimos de cero, sin ningún tipo de rencor hacia el pasado. Yo logré perdonar a mi padre y, en cuanto a su madre, salió definitivamente de nuestras vidas.


    

    Según nos enteramos por la prensa, logró engatusar a un rico naviero griego, bastante mayor que ella, al que supusimos que le daría mala vida hasta lograr volver a enviudar y quedarse con todo lo suyo, volviendo a ser muy rica.


    

    A nosotros plin, ya que nada teníamos que ver con ella. Nuestra vida no podía ser más entretenida, ya que cada cierto tiempo hacíamos un alto en el camino y nos dedicábamos a viajar.


    

    En aquellos tres años, nos habíamos recorrido ya buena parte del mundo y lo que nos quedaba. Y, entre huequito y huequito, también volvimos en más de una ocasión a mi pueblo.


    

    Y hablando de mi pueblo, Daniela, que seguía allí con nosotros, se nos había enamorado de Sam, uno de los modelos que nos servían para nuestras campañas publicitarias. Anda que no tenía ojito también ni niña, no ni nada.


    

    Ese día dábamos una copa para todo el personal, puesto que nos despedíamos hasta después de las vacaciones. Yo charlaba con todos animadamente, pues desde el principio fui de lo más cercana con la gente, cuando escuché que Logan pedía atención.


    

    Una sabe cuándo va a suceder algo emocionante, supongo que porque un pellizco en el estómago sirve de aviso. Miré hacia mi chico y él me hizo un gesto con el dedo para que acudiera.


    

    Tan elegante como estaba, con aquel vestido malva (el de moda esa temporada), mis zapatos salón y mi melena ligeramente ondeada, me acerqué.


    

    —Cariño, sé que ahora es cuando me matas—Rio.


    

    —No será para tanto cuando lo estás haciendo, porque lo estás haciendo—Lo abracé feliz.


    

    —Lo estoy haciendo porque hace mucho tiempo que lo tengo en mente y no puedo más. Tú sabes mejor que nadie que la nuestra es una historia de Navidad y, ahora, que por fin llegan de nuevo estas fiestas, deseo pedirte que te cases conmigo, porque te quiero más que a nada en el mundo y porque eres la mujer de mis sueños, solo que hecha realidad.


    

    —¿Y yo ahora qué te digo? A ver, dímelo tú—Reí envuelta en increíble felicidad.


    

    —Dime que sí, por favor—Se arrodilló y sacó un impresionante anillo, uno que me enamoró casi tanto como él y, mientras que le decía que sí, morí de amor.


    

    

    


  



  
    Mis redes sociales


     


    Facebook: Aitor Ferrer


    IG: @aitorferrerescritor


    Amazon: relinks.me/AitorFerrer


    Twitter: @ChicasTribu
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